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Jesús es el Sacramento del amor

que toca al hombre hoy

Jesús, ayer tú sumergiste tu cuerpo


en las aguas del Jordán;


hoy tu Espíritu toca las aguas de nuestro bautismo.


Jesús, ayer sanaste a la suegra de Pedro;


hoy tocas a los enfermos a los que visitarnos.


Jesús, ayer te atreviste a tender tu mano a los leprosos; 


hoy, a través de nuestras manos, tocas


a los ancianos abandonados,


a los enfermos de sida,


a los vagabundos sucios y malolientes.


Jesús, ayer perdonaste al paralítico sus pecados; 


hoy sigues poniendo en pie al hombre


e invitándole a andar.


Jesús, ayer partiste el pan de vida


para dar de comer a la multitud;


hoy sigues compartiendo tu pan


en cada una de nuestras comunidades.


Jesús, ayer tomaste al sordo de la mano y lo curaste;


hoy tocas nuestros oídos, lejos de la agitación y el ruido.


Jesús, ayer pusiste tu dedo sobre la boca del mudo; 


hoy tocas nuestra lengua, que se pone a cantar.


Jesús, ayer pusiste tus manos sobre los niños; 


hoy tocas el corazón del hombre sencillo y recto.


Jesús, ayer atravesaste las tinieblas de Getsemaní; 


hoy tocas nuestros sufrimientos y agonías.


Jesús, ayer moriste,


y tu fe hizo que rodara la piedra del sepulcro; 


hoy tocas nuestra muerte y creas un hombre nuevo.


Jesús, tú, el Viviente,


eres el único Sacramento de la Vida y del Perdón; 


todos los sacramentos son tu cuerpo,


tus manos, tu compasión,


la orla de tu manto 


que todos podemos seguir tocando HOY.


Las siete puertas de acceso a la Vida

¿Por qué siete sacramentos?


Contrariamente a su mala reputación,


las cifras son a menudo místicas.


Quien aprende a descifrar la simbólica de los números 


se acerca al secreto de las pirámides y de las catedrales,


de la música del cosmos y de misterio del hombre,


perfecto macrocosmos de la creación entera.


Las cifras cantan la armonía y la plenitud de la vida, 


donde lo infinitamente grande


se junta con lo infinitamente pequeño.


Siete: número simbólico de la experiencia cristiana, 


que ha descubierto que hacen falta siete sacramentos


para que la humanidad pueda acceder


a la Pascua del Cristo vivo.


Por los sacramentos del Bautismo y la Confirmación 


el hombre es invitado a renacer de nuevo,


a entrar en esa Historia de la salvación.


Por los sacramentos de la Reconciliación,


del Matrimonio y de los Enfermos,


el hombre aprende a vivir la Pascua


en el corazón mismo de las realidades cotidianas 


y en los grandes hitos de su crecimiento.


Por el sacramento del Orden,


los hombres son llamados a servir 


a la unidad del gran Cuerpo espiritual de Cristo Vivo, 


del que él es la cabeza.


Por el sacramento de la Eucaristía, 


todos somos invitados a anticipar el festín del Reino del amor;


en el sacramento de la Eucaristía


encuentra la Iglesia su unidad y su acabamiento;


en él convergen todos los demás sacramentos


como los ríos en el océano;


en él la vida toda del hombre, sus amores y sus luchas


se convierten en acciones sagradas, sacramentales;


en él los bautizados dan muerte a la muerte


y hacen que renazca la vida;


en él la humanidad 


camina hacia su transfiguración.


Los sacramentos, sonrisas de Dios

Si una simple mirada o una sonrisa humana


cargadas de amor


son capaces de trastornar nuestra vida,


¡cuánto más los sacramentos de Cristo y de la Iglesia, 


«sonrisas de Dios», podrán darnos una vida nueva!


Te damos gracias, Señor,


por los sacramentos de tu Iglesia,


celebraciones de tu Alianza Nueva,


citas de amor de tu libertad soberana


y de nuestra libertad de hombres,


en los que descubrimos asombrados


que nada es más gratuito ni más activo que el amor.


Te damos gracias, Señor,


por los sacramentos de tu Iglesia,


en los que tu amor creador, liberador y eficaz


se revela, se expresa y se da, todo a la vez,


a través de unos gestos que nos hablan y nos invitan, 


sin jamás coaccionarnos.


Del mismo modo, Señor, 


que el pensamiento no existe sin la palabra que lo expresa,


del mismo modo que el beso y las caricias


son una misma cosa con el amor que manifiestan, 


así también creemos que tus sacramentos


son los signos sensibles de tu don de Ti mismo.


En las fuentes de la Vida

Bendito seas, Señor,


que por el misterio de tu Encarnación y de tu Pascua 


eres para siempre la Fuente permanente de la Vida,


el único Sacramento del encuentro


entre Dios y los hombres.


Bendito seas por ser tú quien tomó la iniciativa


de hacer de tu Iglesia el Sacramento de tu Presencia,


y de sus sacramentos los signos de tu amor desbordante.


Bendito seas, Señor, por tus sacramentos,


que realizan fielmente lo que nos prometiste al decirnos: 


«Yo estoy con vosotros todos los días


hasta el fin de los tiempos».


Bendito seas, Señor, por tus sacramentos, 


palabras y gestos de¡ don de tu vida que,


como a los discípulos de Emaús


en la posada de la esperanza,


iluminan y caldean nuestros corazones;


como para María Magdalena


en el jardín de la nueva creación,


nos hacen reconocerte y musitar: 


«¡Rabbuni!»; como para el apóstol Juan


en la ribera del lago de Tiberíades,


son signos de tu nueva y discreta presencia


que nos hacen proclamar: «¡Es el Señor!»


En la ribera del Jordán

R/ En la ribera del Jordán,

aparece Jesús, y Juan se asombra; 

Dios hace realidad su proyecto

y salva la historia de los hombres.

1. En la ribera del Jordán,


todo el pueblo de Moisés, tras los pasos de Josué,


entra en la Tierra prometida.


2. En la ribera de¡ Jordán,


desciende Jesús y vuelve a emerger 


del fondo de las aguas de la muerte, 


resucitando nuestros cuerpos.


3. En la ribera de¡ Jordán,


el cielo se abre a la tierra, 


el Reino se hace cercano,


y Jesús es la Voz del Padre.


4. En la ribera del Jordán,


el Espíritu aletea sobre las aguas 


y hace surgir un hombre nuevo 


del caos de nuestro corazón.


5. En la ribera del Jordán,


el Padre ama y reconoce a Jesús, 


el Hijo amado, el Mesías crucificado.


6. En la ribera del Jordán,


todos sus hermanos bautizados 


emergen de las aguas


de la muerte y del pecado.


7. En la ribera del Jordán,


la intensa luz del Espíritu 


revela que nosotros somos 


los hijos amados del Padre.


8. En la ribera del Jordán,


el Espíritu nos empuja al desierto 


para vencer a las fuerzas del mal 


y transformar nuestra tierra.


En las fuentes del Agua Viva

Loado seas, Dios Creador,


por la primera mañana del mundo,


cuando sobre las aguas aleteaba el Espíritu,


semilla fecunda, brote de la vida en el seno del caos.


Loado seas, Dios Creador,


por Abraham, por Moisés y por tu pueblo, 


salvado de las aguas de la cautividad, 


anuncio lejano de un pueblo de bautizados, 


liberado de la servidumbre del pecado.


Loado seas, Dios Creador,


por tu Hijo Jesús, tu Amado,


sumergido en las aguas del Jordán,


en las que muere el hombre viejo y renace el nuevo, 


investido del poder del Espíritu Santo.


Loado seas, Dios Creador,


por el Hombre crucificado y su costado abierto,


en quien tu amor herido llora agua y sangre,


y por tu Cristo resucitado, Señor del universo,


que bautiza a todos sus hermanos para hacerles vivir.


Loado seas, Dios Creador,


por esa refrescante fuente de la Vida


que haces brotar en el corazón de tu Iglesia:


tu Espíritu de luz, don de Jesucristo,


que nos recrea a tu imagen cuando él mismo nos bautiza.


Revélanos el misterio del agua

¡Revélanos, Señor, el misterio del agua!


¿Por qué es cuna de la vida


y matriz de nuestra humanidad,


fuerza a la vez creadora y destructora


que brota de las profundidades de la tierra


o se derrama desde lo alto del cielo,


que hace florecer la llanura, la estepa y el oasis,


que inunda nuestros campos y arrasa nuestras casas, 


que fertiliza y destruye, que fecunda y devora?


Revélanos, Señor, el misterio del agua,


agua soberana de las blancas espumas de los océanos, 


agua tumultuoso de los torrentes, 


agua lenta de los ríos, 


agua pura, humilde y rumorosa de los arroyos,


agua melancólica y penetrante de la lluvia,


agua amarga de nuestras lágrimas y sollozos,


agua tranquila de los lagos en que se mira el cielo,


agua fresca y refrescante de nuestras fuentes ...


Revélanos, Señor, el misterio del agua,


que adopta alternativamente el rostro de la tempestad, 


del diluvio, del naufragio, del jardín, 


de la cosecha o de los verdes pastos. 


Revélanos, Señor, el misterio del agua


que has escogido para simbolizar la muerte y la vida, 


la Pascua de tu Hijo Jesucristo, los dones de tu Espíritu


y el misterio de nuestro bautismo.


Bautizado y marcado

por la Cruz gloriosa de Cristo

Que la Cruz gloriosa, fuente del Espíritu, 


que hoy trazamos sobre tu frente,


abra tus oídos 


para que oigas las palabras de vida


que un día te dirá Jesucristo.


Que la Cruz luminosa, fuente de Vida, 


que hoy trazamos sobre tu frente,


abra tus ojos 


 para que veas los gestos de ternura 


que te reserva cada día Jesucristo.


Que la Cruz victoriosa, fuente de alegría, 


que hoy trazamos sobre tu frente,


abra tus labios 


para que puedas testimoniar un día


la Buena Noticia de Jesucristo.


Que la Cruz gloriosa de Jesucristo,


que hoy trazamos sobre tu frente,


toque tu corazón y tu cuerpo


y te libere del mal y de la muerte


en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.


Bendito seas, Señor,

por el regalo del agua

Bendito seas, Señor,


por el agua de la fuente,


alegre y humilde canción de tu creación viviente; 


tu Espíritu, agua viva e interior, canta en mí:


«Yo soy la Ternura de Dios, que crea al hombre


e inventa el futuro de la tierra».


Bendito seas, Señor,


por las aguas del Jordán,


que relatan con su rumor el Éxodo, la Alianza


y la entrada de tu pueblo amado en la Tierra prometida; 


tu Espíritu, guía de nuestras pascuas, canta en mí:


«Yo soy la Nube de fuego


que ilumina la ruta de los peregrinos».


Bendito seas, Señor,


por las aguas de Caná,


que anuncian la pasión de Jesucristo,


las Bodas de tu Hijo que desposa a nuestra tierra;


tu Espíritu, fuente de la verdadera alegría, canta en mí: 


«Yo soy el vino nuevo del festín del Reino».


Bendito seas, Señor,


por las aguas del pozo de Jacob


y por todas las aguas que brotan de la roca


en nuestros desiertos;


tu Espíritu, aliento del universo, canta en mí: 


«Yo soy el Agua viva que aplaca vuestra sed».


Bendito seas, Señor,


por el agua que brotó del costado


de tu Hijo clavado en la cruz;


tu Espíritu, fuerza de la humildad, canta en mí: 


«Yo soy la Herida que salva al hombre que cree».


Bendito seas, Señor,


.por las aguas de mi bautismo,


por las que me sumergiste en las aguas


de la muerte de Jesucristo


para resucitarme y vivir para siempre con Él; 


tu Espíritu, Pentecostés de fuego, canta en mí: 


«Yo soy la Vida eterna de los hombres


que renacen para la nueva Tierra».

   Tú has escogido a nuestra hermana agua.

Te damos gracias, Señor, 


por el invisible poder que manifiestas


en cada uno de tus sacramentos.


Desde que comenzó la Historia de la salvación,


tú has escogido a nuestra hermana agua, tu criatura,


para disponemos a acoger la gracia de nuestro bautismo.


Te darnos gracias, Señor,


por las aguas primordiales del alba de tu creación,


sobre las que aleteaba tu Espíritu


para sembrar en ellas los primeros gérmenes de la vida.


Te damos gracias, Señor,


por las aguas del diluvio,


que al retirarse de la tierra anunciaban un mundo nuevo 


que haría desaparecer el mundo viejo junto con el pecado.


Te damos gracias, Señor,


por las aguas del mar Rojo,


que hiciste pasar a pie enjuto a los hijos de Abraham


para librarlos de la esclavitud,


promesa de la nueva libertad del pueblo de los bautizados.


Te damos gracias, Señor,


por el agua y la sangre que brotaron


del costado de tu Hijo crucificado:


fuente abundante de tu Vida, de todos tus sacramentos


y de tu Iglesia, a la que dices:


«ld y enseñad a todas las naciones, y hautizadlas


en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo».


Te damos gracias, Señor,


por las aguas del Jordán,


que bañaron el cuerpo de tu Hijo Jesús,


símbolo anticipado de su inmersión en nuestra muerte 


y de su ascensión a las riberas de tu gloria.


Te damos gracias, Señor, 


por el agua y la sangre que brotaron


del costado de tu Hijo crucificado:


fuente abundante de tu vida, de todos tus sacramentos


y de tu Iglesia, a la que dices:


" Id y enseñad a todas las naciones y bautizadlas 


en el nombre del Padre t del Hijo y del Espíritu Santo "


Te damos gracias, Señor,

       
por el agua del bautismo que haces brotar en tu Iglesia


símbolo de tu Espíritu, que nos transmite


los dones de Cristo


para que el corazón del hombre,


creado a tu imagen y semejanza,


sea purificado y renazca a una vida nueva.


Por la gracia de tu Hijo


y el poder creador de tu Espíritu Santo,


tú haces de nuestras aguas bautismales, Padre, 


la tumba en la que el hombre viejo


queda sepultado con Cristo


y la cuna en la que el hombre nuevo


resucita con él para la vida eterna.


Por esta nueva creación


te damos gracias, Señor


Un nuevo hijo

entra en la Familia de Dios

Alegrémonos, hermanos y hermanas en Cristo,


porque el Señor ha abierto hoy las puertas de su Casa 


para acoger a un nuevo hijo en su Familia.,


Alegrémonos, porque hoy ha injertado


un miembro nuevo en el Cuerpo espiritual de Cristo, 


porque hoy ha añadido una nueva piedra


a la construcción del Templo vivo de su Iglesia.


Alegrémonos, porque el Señor ha adoptado hoy


a un nuevo hijo que le llamará «Padre»; 


porque ha dado un hermano a su Hijo único Jesús 


y le ha hecho partícipe de su herencia


para que también él se convierta


en rey que reine con Él sobre su creación,


en sacerdote que cante con El su gloria,


en profeta que invente con Él el futuro de la tierra.


Alegrémonos, hermanos y hermanas,


por los dones de nuestro bautismo,


fuente de la luz de la fe que ilumina nuestro corazón.


Bautizado en la Pascua de Cristo

Ya que has sido bautizado en la Pascua de Cristo, 


presta atención a los murmullos de su Espíritu,


que habita en tu corazón.


Ahora es él tu luz y tu vigilancia interior


y el que hace de ti un vigía en la noche.


Escucha al Espíritu, sé un verdadero vigía,


y acogerás las fuentes de la vida,


de la paz y el gozo


y discernirás el rostro oculto y luminoso 


de los seres y las cosas.


Escucha al Espíritu, sé un verdadero vigía,


y escucharás en el jardín de tu corazón


los discretos pasos del Señor que te busca, 


y podrás acceder a su amorosa Alianza


en la novedad de cada mañana.


Escucha al Espíritu, sé un verdadero vigía,


y sabrás desbaratar las mentiras del Maligno 


y de las fuerzas del mal,


y descubrirás cada día en el pan compartido 


el Rostro del Señor que viene.


Escucha al Espíritu, sé un verdadero vigía,


y tendrás valor para rechazar la injusticia y el odio


y sabrás luchar contra el absurdo


con la fe de Aquel que venció a la fatalidad del pecado.


Escucha al Espíritu, sé un verdadero vigía,


y escrutarás los «signos de los tiempos»


en el seno del pueblo de la Esperanza,


y cultivarás las semillas del Reino del amor


para acelerar la última Venida de Cristo, el Señor.


Os habéis revestido de Cristo

¿Has observado hasta qué punto


es el vestido para el hombre un lenguaje


que oculta y revela a la vez su verdadero rostro,


que expone nuestras riquezas y desvela nuestras pobrezas, 


que enmascara el vacío o la mediocridad de nuestro corazón?


Traje de faena o ropa de descanso,


vestido de fiesta o miserables oropeles,


ropa de duelo o traje de folklore,


hábito ritual o atuendo deportivo,


uniforme de policía o de soldado,


cogulla de monje o toga de abogado,


mandil de carnicero o delantal de camarero, 


malla de bailarín o gorra de interventor ..


Nuevo o remendado, limpio o descuidado,


discreto o provocativo, sobrio o extravagante ....


el vestido le sirve al hombre


para expresarse o para disfrazarse,


para pasar inadvertido, imponerse o menospreciar, 


para interpelar, protestar o gritar ..


Pero un día, sobre la colina de la muerte,


Cristo desnudo, despojado de todo vestido, 


crucificó nuestros personajes


y nuestras máscaras insignificantes


y cubrió nuestra desnudez con un vestido nuevo: 


el del Amor que nos envuelve como un manto.


«Vi una muchedumbre inmensa,


que nadie podría contar...,


de pie ... y con vestiduras blancas» (Ap 7,9). 


Los que hemos sido bautizados en Cristo


nos hemos revestido de Cristo (cfr. Gal 13,26), 


nos hemos puesto la vestidura blanca,


la del hombre nuevo,


la de la vida eterna de Cristo vivo.


Consagrado por la unción del Espíritu

Espíritu del Señor, abre nuestros corazones


para que descubran las riquezas del símbolo del óleo. 


Estos santos óleos de los catecúmenos 


y los enfermos nos recuerdan que todo bautizado


ha de ser un luchador, en la fe,


contra las fuerzas del mal y de la enfermedad;


este santo crisma, símbolo de la plenitud de tus dones, 


marca para siempre la frente del bautizado


y las manos del sacerdote,


consagra los templos, los altares


y las campanas del mundo entero


para tu gloria y alabanza.


Te damos gracias, Señor,


por el aceite perfumado de tu Espíritu de amor 


que impregna los gestos de tus servidores,


los profetas y los santos,


cuya vida es reflejo de tu esplendor.


Te damos gracias, Señor,


por la unción perfumada de tu Espíritu Santo, 


fuerza y alegría de cada bautizado,


que, en la fe, se convierte en miembro


de un pueblo consagrado a tu Verdad, profeta, 


sacerdote y rey,


con el buen olor de Cristo resucitado.


Oración  de  los  padres


por su hijo - a  bautizado - a.

Padre bueno, Fuente de la vida


de donde brota toda paternidad y toda maternidad, 


te damos gracias por las maravillas


que incesantemente realizas por nosotros.


Desde el alba de la creación,


nos has dado a nuestra hermana el Agua


para fecundar la vida sobre la tierra


y aplacar nuestra sed de caminantes.


Por este agua, símbolo de tu Espíritu creador, 


concede a nuestro / a hijo / a ..... una vida nueva.


Tú le (la) sumerges hoy en tu Amor y en tu Vida, 


en la muerte y la resurrección de tu Hijo Jesucristo. 


Y, puesto que nos das la alegría de poder


también nosotros transmitir la vida,


te damos gracias por ......


por su primera mirada y su primera sonrisa.


Cuida de su crecimiento.


Robustécelo / la en su combate contra las fuerzas del mal. 


Haz fecunda su vida.


Acoge a nuestro / a hijo / a, que es también tuyo /a. 


Guíanos para que sepamos educarlo 


de forma que realice su vocación de hombre (mujer) 


y de cristiano / a. 


Haz que sepa llevar a cabo el gran proyecto de amor 


que has concebido para él (ella).


Te confiamos el porvenir de  .....


Que su inteligencia crezca sin cesar 


en el descubrimiento de la Verdad. 


Que los bienes de este mundo


no cierren jamás su corazón


a la amistad y a la ternura.


Que sus manos estén siempre abiertas a toda necesidad 


y sirvan para transformar contigo nuestro mundo.


Que sus ojos no se cierren nunca a la miseria,


y que sus oídos permanezcan atentos


a la voz de todos sus hermanos.


Te expresamos nuestra alegría, Señor,


porque  ..... es para nosotros, sus padres,


el signo vivo de tu amor y del nuestro


y la fuente permanente de nuestra unión.


Suscita en nosotros la fuerza, el valor y la lucidez


para ser a sus ojos, día a día,


testigos del Evangelio,


generosos y abiertos a los demás,


plenamente conscientes de nuestras responsabilidades.


Oración por el hijo recién nacido.

Sostengo a mi hijo ante ti, Señor, 


como si sostuviera el futuro


en la punta de mis dedos,


sin saber lo que será de él mañana.


Por la gracia de este hijo,


que todo lo espera de nosotros, 


enséñanos a recibirlo todo de ti.


Caldea nuestro corazón con tu paternal Presencia


para que el calor de nuestro amor se convierta 



en el sol de sus días.


Ayúdanos a ganar el pan que sacie su hambre y, 


sobre todo, concédele tú mismo, Señor,


lo que nosotros jamás podremos darle:


tu Espíritu, que es Vida eterna,


y las semillas de la fe en tu Hijo Jesucristo.


Haz de nosotros jardineros asombrados,


y concédenos tu paciencia


para respetar cada una de sus estaciones


y la humildad suficiente para reconocer


que eres tú el creador de este joven retoño 


que confías a nuestros cuidados.


Hijo de nuestro amor,


a quien llevamos en nuestros brazos:


con tu nacimiento y tu bautismo


has despertado en nosotros lo mejor de nosotros mismos: 


ese sueño de la eterna infancia del corazón.


Hijo de nuestro amor,


a quien llevamos en nuestros brazos:


la pureza de tu mirada, tus ojos llenos de luz, 


conservan aún el reflejo


del alba de nuestra humanidad,


cuando el Creador, como un padre, 


se inclinaba sobre la cuna del primer hombre creado.


¡ Hijo de nuestro amor !

Hijo de nuestro amor,


a quien llevamos en nuestros brazos:


tú nos invitas hoy a renacer,


a liberarnos de los despojos del pasado,


a mirar el futuro


y a reconocer que todo hombre es un ser inacabado.


Hijo querido, fruto de nuestro amor,


a quien llevamos en nuestros brazos:


en este día en que Cristo, el Señor, te da su vida, 


tú nos abres las puertas del Reino,


y la gracia de tu infancia nos invita a convertirnos


porque contigo sigue naciendo el Hombre.

Carta de unos padres a su hijo bautizado.

«Querido hijo: 


hoy hemos querido bautizarte en Cristo Jesús, 


sumergirte en la muerte y resurrección 


del Dios en el que creemos.


Con esta carta, que más adelante serás capaz de leer, 


queremos decirte por qué.


No te hemos bautizado para imponerte nuestra opción, 


sino para abrir ante ti un camino de libertad 


que mañana tú podrás elegir y seguir libremente.


Hemos querido darte lo mejor que tenemos.


Creemos que esta pequeña semilla de la fe, 


sembrada hoy en el jardín de tu corazón, 


entre la luz del día y las tinieblas de la noche, 


germinará en lo más secreto de tu vida.


Te hemos sumergido hoy en el océano de amor de Jesucristo 

para darte una nueva fuerza, 


mayor que nosotros y mayor que tú.


Una fuerza que te dará valor en tus luchas, 


clarividencia en tus opciones, luz en tus pasos.


Una fuerza que te dará esperanza y alegría 


para vencer a las fuerzas del mal.


Hemos querido bautizarte en Cristo 


para que seas un hombre (una mujer) libre y en pie, 


en medio de este mundo a veces un tanto loco.


Y, sobre todo, para que seas un hermano (una hermana) 


que construya con Dios el futuro de nuestra tierra.


Has de saber que, 


aunque un día llegues a olvidar este don inmortal, 


seguirás secretamente marcado por el fuego de su llamada.


Como María cuando presentó a su Hijo Jesús en el Templo, 


hemos querido traerte al umbral de la Casa de Dios, 


ponerte en los brazos de su Iglesia 


e introducirte en un pueblo de buscadores 


que se convierten en hermanos y hermanas.


Y cuando, mañana, ya no podamos hacer nada por ti, 


te quedará al menos, grabada en tu frente y en tu corazón, 


esta cruz de Cristo vencedor.


Porque Él y sólo Él, tu Salvador y Señor, 


trazará mañana para ti un camino de paz y libertad.


Más allá de tus angustias y tus miserias,


será Él quien abra para ti la Casa de su Padre


y de tu muerte haga brotar su eternidad».


Ven,  Espíritu  Santo.

Ven, Espíritu Santo,


brisa ligera, chispa de fuego;


ven a hacer en nosotros


lo que es imposible que podamos nosotros hacer sin ti.


Ven, dulce claridad interior,


a pacificar e iluminar nuestro corazón


con el don de la fe


en el amor del Padre creador


y en la resurrección de su Hijo Jesucristo, el Señor.


Ven, Defensor nuestro,


nuestro Ahogado y Consejero,


nuestra Fidelidad,


y haznos fuertes y fieles en la adversidad, 


clarividentes para afrontar


las fuerzas del mal


y valientes en el combate,


para hacer que retrocedan las fronteras


de la injusticia y el odio.


Ven, nuestro Maestro interior,


danos la sabiduría,


esa ciencia del corazón 


que escruta los misterios del hombre y de Dios,


y enséñanos a rechazar la mentira


y a amar la Verdad.


Ven, nuestra Memoria interior,


ayúdanos a leer los «signos de los tiempos» 


y haznos recordar,


comprender amar y vivir hoy


las palabras y los gestos de Jesucristo.


Ven, nuestro Guía interior,


condúcenos por los caminos de nuestro corazón,


de nuestra vida cotidiana, del Reino de Dios,


y haz que el río de nuestro destino desemboque, 


unas veces sereno, otras tumultuoso,


en el Océano de Dios, Padre, Hijo y Espíritu Santo.


El Espíritu que nos confirma en la fe.


Espíritu de Cristo,


que hiciste de los apóstoles,


asustados y temerosos,


audaces testigos de la Resurrección,


ven a fecundar y «confirmar»


las semillas de la fe de nuestro bautismo, 


para que tengamos el valor


de salir de nuestros pequeños cenáculos, 


superar nuestros miedos y cobardías


y poder gritar al mundo: «¡Cristo vive!»



Espíritu Santo,


nuestra fuente y nuestra sed interior, 


ahonda nuestro deseo


a la medida del Deseo de Dios, 


«confirma» y haz firmes nuestros pasos 


tras las huellas de Cristo, el Señor.



Espíritu Santo,


que diste a los pescadores de Galilea,


todavía impresionados


por el escándalo de la Cruz,


fuerza para dar testimonio


de la victoria del Resucitado;


«confirma» nuestro corazón,


nuestra inteligencia


y nuestra voluntad


para que seamos capaces de proseguir su misión.


Espíritu de amor, de verdad y libertad,


que balbuceas en cada uno de nosotros,


que inicias nuestra oración


y habitas nuestros silencios,


que caldeas nuestro corazón con el fuego del amor, 


sé tú el aliento de nuestros combates, 


el sol que disipe nuestras tinieblas;


sé tú el discernimiento de nuestras opciones


y el descanso de nuestros trabajos;


sé tú nuestra vigilancia y nuestra seguridad; 


ensancha nuestro horizonte y llévanos cada día


un poco más lejos, hacia la Tierra de los Vivos; 


«confirma» nuestro corazón, nuestra inteligencia


y nuestra voluntad


e inspira nuestras palabras y nuestras obras


para que manifiesten la Presencia de Dios.


Ven, Hermano Viento, aliento de Dios

Envía, Señor, sobre nosotros


el Viento de tu Espíritu,


haz de nuestra tierra y de nuestra historia


una parábola con la que nos reveles


las dimensiones cósmicas


de¡ Pentecostés cristiano,


desbordamiento de tu Amor creador y liberador, 


manifestación de la Vida de Cristo resucitado.


Ven, Espíritu Santo, Viento de Dios,


capaz de derrocar los más elevados diques 


y arrancar de raíz los más robustos árboles, 


que derribas las estatuas de los ideólogos, 


que llenas de pronto las calles y plazas


de multitudes capaces de mirar de frente


a los fusiles y los tanques,


ven y cuéntanos el misterio de Pentecostés.


Ven, Espíritu Santo, Viento de Dios,


que formas las olas de¡ mar


y las de los campos repletos de espigas,


que eres la fuente de la fe que discierne


en las revoluciones, las palabras y los silencios, 


en el pan y el vino compartidos, 


en los rostros, las manos, los gritos y los cánticos,


los signos de una Presencia,


los lugares de una Alianza;


ven y cuéntanos el misterio de Pentecostés.


Ven, Espíritu Santo, Viento de Dios,


fuente de tantas gestas de liberación personales y colectivas,


a derribar las barreras del desprecio,


a franquear las fronteras del racismo,


a tender puentes, a estrechar lazos


y a trazar nuevos caminos de esperanza; 


ven y cuéntanos el misterio de Pentecostés.


Espíritu Santo, fuerza y poder del amor, 


humilde como una fuente oculta


de la que sólo se oye el leve murmullo, 


tú que revelas al Padre y al Hijo


sin ponerte jamás en primer plano,


tú, el indecible, el discreto,


haz que brote en nuestro corazón


la fuerza de tu humildad.


Fuerza de amor y de humildad.

Espíritu Santo, fuerza y poder del amor,


humilde corno una madre


que pare la vida como un fruto


y sirve a sus hijos sin hacer ruido,


tú, la acción del Padre que engendra el universo, 


tú, la acción del Hijo que libera la tierra,


tú, la acción de la Iglesia que incorpora hermanos, 


haz que brote en nuestro corazón


la fuerza de tu humildad.


Espíritu Santo, fuerza y poder del amor,


humilde como la presencia del monasterio


que dice en silencio:


«Jesús es Señor» y «Abba-Padre»;


tú, el aliento de los profetas,


la audacia y la fuerza de los testigos


que forjan el futuro en la oquedad de lo cotidiano, 


haz que brote en nuestro corazón


la fuerza de tu humildad.


Espíritu Santo, fuerza y poder del amor, 


humilde como la savia de los árboles


que hace florecer los brotes de primavera, 


tú, por quien el Hijo se encarnó y resucitó,


y el Padre fue glorificado,


haz que brote en nuestro corazón


la fuerza de tu humildad.


Espíritu Santo, fuerza y poder del amor,


que iluminas los gestos con que Jesús


se hace prójimo del pobre y del excluido,


tú que eres su misericordia y su compasión,


su paciencia en la prueba,


su victoria sobre la muerte y su glorificación, 


haz que brote en nuestro corazón


la fuerza de tu humildad.


Espíritu Santo, fuerza y poder del amor,


tú que eres el don del Padre que colma al Hijo,


tú que eres el don del Hijo que regocija al Padre,


 tú que eres el don de la Iglesia


y el futuro de nuestra tierra,


haz que brote en nuestro corazón


la fuerza de tu humildad.

     Como árbol plantado junto al Agua Viva




(a propósito del Salmo 1)

Ven, Espíritu Santo,


y enséñame a callar,


a hacer de¡ silencio oración,


a dejar que crezcan las raíces de mi corazón,


a convertirme en árbol portador de frutos


para todos cuantos tienen hambre y sed de amor.


Ven, Espíritu Santo,


y dame fuerza para ser capaz de detenerme


y escuchar el murmullo de la Palabra de Vida, 


lejos de la droga del ruido y las palabras;


haz de mí un árbol sólidamente plantado


junto a una corriente de agua


y que dé fruto abundante.


Ven, Espíritu Santo,


y atráigame en el amor del Dios vivo,


a fin de que en cada una de mis estaciones, 


hasta el anochecer de mi vida,



sea un árbol fecundo y florido.


Ven, Espíritu Santo,


y cuando sobrevengan la prueba y la tormenta, 


cuando sople el viento del desierto o de la desdicha, 


cuando irrumpa la sequedad de la duda


y prevalezcan las risas de los que se burlan,


haz que mi amor se arraigue en las fuentes de la fe, 


y nada podrá desarraigarlo.


Ven, Espíritu Santo,


y enséñame a orar, a arraigar profundamente,


a conocer las capaz subterráneas de mi corazón, 


a escuchar tu canción secreta que me persigue, 


para que aprenda a acoger tu amor,


que mantendrá verdes las hojas de mi vida.


Ven, Espíritu Santo,


y dame valor para ahondar más allá


de los estratos de arcilla,


para superar mis muchas zonas estériles,


para eludir pacientemente los guijarros y las piedras, 


pues la solidez del árbol depende de su arraigo


en el espesor de la tierra.


Ven, Espíritu Santo,


y haz de mí un árbol sólido y bien aireado 


cuya savia brote de las raíces del corazón, 


pues los hombres necesitan la paz y el frescor


de árboles bien vivos.


Ven, Espíritu Santo,


y afianza en mí al hombre interior,


haz que, por la fe, habite Cristo en mi corazón 


y atráigame en Dios, día tras día,


a fin de que los frutos de mi vida


tengan el gusto de su Amor.


El Espíritu que zarandea la historia.

Creemos en ti, Espíritu de Dios.


Creemos que,


en el corazón del hombre y de los pueblos, 


tú eres esa misteriosa energía espiritual,


esa fuerza subterránea


que ni las dictaduras


ni las estructuras humanas injustas


podrán jamás refrenar del todo.


Creemos que tú eres el aliento inaprehensible de Dios, 


que escapará siempre a los más sutiles argumentos 


imaginados por politólogos o futurólogos.


Creemos que eres tú quien prepara pacientemente


las rebeliones imprevisibles


de las libertades oprimidas,


que brotan de las profundidades ocultas de la humanidad 


y manifiestan que el misterio del hombre


excederá siempre nuestras mezquinas teorías


y todas las planificaciones de la aventura humana.


Creemos, Espíritu de Dios, inspirador imprevisible, 


que eres tú la grandeza y la dignidad del hombre. 


Creemos que, aunque las fuerzas del mal puedan,


cruel y prolongadamente,


amordazar la palabra y encadenar la libertad, 


ningún poder humano sofocará jamás


tu aliento de vida que anima al hombre.


Creemos que, aunque nadie sepa


de dónde vienes ni adónde vas,


siempre podremos constatar, asombrados, 


las huellas de tu paso por la historia


de nuestra vida y la de los pueblos.


Creemos en ü, Espíritu Santo,


porque sin ti, fuente trascendente y fuerza inmanente, 


el hombre regresaría a la animalidad,


y nuestra historia perdería su dinamismo


y su verdadera finalidad:


la plenitud del Reino de Dios.



Déjate transfigurar

por Aquel a quien contemplas

«Cuando se hayan convertido al Señor,


entonces caerá el velo. Porque el Señor es el Espíritu,


y donde está el Espíritu del Señor, allí está la libertad. 


Además. todos nosotros, que ... 


reflejamos como en un espejo la gloria del Señor, 


nos vamos transformando


en esa misma imagen, cada vez más gloriosos,


conforme a la acción del Espíritu» (2 Cor 3,16- 1 S).


Como Moisés, cuyo rostro brillaba 


al descender de la montaña de Dios, 


así también los hombres de oración, 


cuando descienden de la montaña de la adoración,


traen reflejado en sus ojos el amor de Cristo.


Donde está el Espíritu del Señor, allí está la libertad;


él levanta el velo que cubre nuestro corazón,


ilumina nuestros pasos, transfigura nuestros gestos


y hace de nuestra vida una marcha hacia la luz de Dios.


Para ellos se iluminan la historia y las Escrituras,


el contemplativo se convierte en lo que ha contemplado, 


la luz de su vida disipa las tinieblas de la tierra


y abre el horizonte de¡ hombre cegado por el pecado.


Reflejos de su amor en las luchas por la justicia,


reflejos de su alianza, más fuerte que nuestros miedos, 


reflejos de su paz en nuestras guerras destructoras,


los hombres del Espíritu 


se convierten en hijos de la luz, 


a imagen del Señor.


¡  Dame de beber !

«Jesús respondió a la Samaritana:


Si conocieras el don de Dios,


y quién es el que te dice: 'Dame de beber', 


tú le habrías pedido a él,


y él te habría dado Agua Viva» (Jn 4, 1 0).


¡Dame de beber!


¿Qué sabes tú lo que es tener sed?


Si supieras cuánta sed tiene Dios


de dar su ternura, las riquezas infinitas de su Espíritu, 


de aplacar tu deseo de amar y ser amado,


no te quedarías al borde de cisternas agrietadas,


sino que beberías el agua de su Amor que vivifica.


¿Qué sabes tú lo que es tener sed?


Si supieras hasta qué punto Dios es Padre, 


manantial de un amor que colma, crea y libera, 


fuente de tu vida y de la de tus hermanos, 


descubrirías el secreto de la oración.


¿Qué sabes tú lo que es tener sed?


Si supieras dar con el camino de tu corazón,


donde el amor de Dios ha excavado un oratorio,


tu oración sería un oasis de silenciosa dicha


y una fuente de Agua Viva a la que acudirías a beber.


Dame la sabiduría de tu Espíritu


Dame la Sabiduría de tu Espíritu

Cuando la urgencia de los «negocios»


sofoca en mí la ternura,


y ya no tengo tiempo para escuchar


a un enfermo, a un anciano o a un niño, 


mirar a las estrellas u oír cantar a los pájaros, 


concédeme, Señor, la sabiduría de Jesucristo.


Cuando la vanidad oscurece mi inteligencia,


que ya no aprecia los seres y las cosas


más que en función de su rentabilidad y su eficacia,


y encierro el mundo en los estrechos límites de mi razón, 


ábreme, Señor, a la ciencia del Espíritu.


Cuando pierdo el gusto por el silencio y la oración


y olvido los caminos que llevan al santuario del corazón, 


allí donde habitan tu gozo y tu paz,


dame, Señor, tu Espíritu de adoración.


Cuando elimino de mi vida el sentido de la gratuidad 


y todo asomo de disponibilidad para con los demás, 


cuando ya no hago nada de balde,


y todos mis actos responden al cálculo y al interés, 


concédeme, Señor, tu Espíritu de bondad.


Cuando, cansado e indignado por la inercia


y el egoísmo del ser humano,


mis luchas por la justicia y la libertad


corren el peligro de ceder al odio y a la violencia, 


concédeme, Señor, tu Espíritu de mansedumbre.


¡Espíritu de Alegría!


«El Reino de Dios es paz y alegría


en el Espíritu Santo» (Rm 14,17)

Espíritu de alegría,


tú no eres compañero


del ruido ni de la vanidad;


tú eres la flor del amor y la humildad, 


creces en la casa del silencio,


eres libre como el viento,


eres la fuente en el corazón del niño 


que tararea una canción.


Espíritu de alegría,


tú nos transportas a veces


como un torrente tan poderoso


que nos entran ganas de cantar y danzar,


o de callar infinitamente, inundados de paz;


pero otras veces tus aguas son tan subterráneas


que parecen muertas, agotadas,


y el sufrimiento, la desdicha, o el odio


parecen haberte engullido por completo;


entonces nos entran ganas de maldecir de todo gozo 


e insultar a quienes todavía se atreven a hablar de ti.


Espíritu de alegría,


tú eres coherencia y armonía; eres sabiduría interior;


eres Don de Dios, manifestación de su Vida


en lo más íntimo de nuestro corazón;


eres la prueba de que el hombre camina hacia su verdad; 


eres superación de nuestros fracasos,


victoria sobre el caos de nuestras pasiones,


pobreza asumida sobre la ruina de nuestras ilusiones; 


eres fruto de la acogida del Totalmente Otro


y de todos los otros, sin distinción, en nuestra casa;


eres todo un estilo de vivir y de amar a los hermanos.


Nos vemos obligados entonces a errar en la noche, 


a buscar y excavar un pozo en el desierto


para escuchar de nuevo la canción de tu fuente, 


aún más pura y más bella,


pero absolutamente distinta.


Espíritu de alegría,


¡cuántas veces te he encontrado de improviso,


cuando creía haberte perdido definitivamente...


¡Cuántas veces te has mostrado inopinadamente


en el corro de los niños que juegan bajo mi ventana;


en los enamorados que corretean por el prado


como mariposas que ¡iban las flores en primavera;


en la pareja de ancianos cogidos de la mano


y en cuyos rostros se lee una larga historia de amor;


en el vagabundo malicioso que observa divertido


el ajetreo y las prisas de la gente en el metro;


en el amigo de la naturaleza que acaricia un árbol


con ojos llenos de ternura; en la monja contemplativa, 


cuyo rostro es como un reflejo de la sonrisa de Dios;


en los jóvenes disminuidos que, en sus sillas de ruedas, 


gritan jubilosos el placer de superarse


mientras disputan un partido de baloncesto...


¡Si, al repasar la jornada por la noche, 


descubriéramos un signo tuyo, 


Espíritu de alegría, mi hermana alegría,



LA ALEGRÍA DE DIOS ... !


Al soplo del Espíritu Creador.

Si buscas un camino de luz, hermano mío, 


que conduzca a la tierra de los vivos, 


escucha, hermano mío,


el soplo del Espíritu y del Viento,


y canta noche y día mientras caminas, 


porque el Señor va delante de ti.


Mira, hermano mío,


cómo del fuego de la danza cósmica


surgen esos millones de galaxias


y esta tierra nuestra;


mira cómo de esos millones de moléculas orgánicas 


brota la vida que, poco a poco,


conquista el universo;


escucha el canto del Espíritu


en el nacimiento del animal más primitivo


y en el de los primeros hombres


que poblarán la tierra.


Mira, hermano mío,


cómo el árbol bebe la vida


en el humus del vientre materno de la tierra,


cómo extiende sus brazos para asaltar el cielo,


cómo se abre en flores y frutos


con el calor del sol;


si quieres escuchar el murmullo de la Fuente primera 


escucha, hermano mío, el canto del Espíritu.


Mira ese inmenso y fabuloso alumbramiento 


en que la savia de la Vida irriga la materia;


la creación entera es lento ascenso, 


misterioso perfeccionamiento.


Desde el hombre que al fin consigue 


erguirse hasta Cristo en oración ante su Padre;


desde el nacimiento del más hermoso


de los hijos de los hombres


en la humildad de la gruta original,


matriz secreta de una tierra nueva,


hasta su Venida triunfal,


escucha, hermano mío,


el canto del Espíritu,


que inventa cada día el Reino de Dios.


Yo soy el Pan

de cada una de vuestras estaciones

Pan fresco de nuestras primaveras, ligero y crujiente,


que se come a mordiscos;


pan de las promesas,


pan de nuestra juventud,


estallido de los brotes,


estación de las canciones;


pan fresco de nuestras primaveras.


Pan cocido de nuestros veranos,


el de la dura realidad,


hecho en el horno


del duro trabajo de cada día;


pan seco de nuestros fracasos,


pan amargo de nuestros desiertos, 


estaciones de nuestra madurez, 


pan cocido de nuestros veranos.


Pan dorado de nuestros otoños


que masticamos lentamente,


último sabor, último placer;


pan amarillento de nuestros recuerdos, 


espera en vano del cartero,


alegría de un ramo de flores,


estación de las horas monótonas,


pan dorado de nuestros otoños.


Pan duro de nuestros inviernos,


el tiempo se acelera de repente;


los visillos levantados en la ventana 


para ver pasar la vida y a los seres; 


la memoria ya nos traiciona, 


nuestros amigos ya se han ido; 


estación de las horas crepusculares, 


duro pan de nuestros inviernos.


Yo soy el pan de vuestras primaveras,


la realidad de vuestros sueños de antaño; 


yo soy el pan de vuestros veranos,


el camino de vuestra humanidad;


yo soy el pan de vuestros otoños,


la vida de cada hora que pasa;


yo soy el pan de vuestros inviernos,


la resurrección de vuestra tierra;


yo hago de cada estación de vuestra vida 


una inmensa eucaristía,


una Pascua de libertad,


una ruta de eternidad.


Haced esto en memoria mía

¡Cuánto he deseado


compartir esta Comida con vosotros y, 


en la intimidad de esta Hora, 




comer esta Pascua juntos ...!


Madres que dais carne a la vida,


padres y educadores que enseñáis a los niños a andar, 


a crecer y a amar;


jóvenes que tenéis hambre de felicidad


en esta tierra nuestra,


una tierra que gime con dolores de parto; 


hombres y mujeres llenos de dudas


y eternamente balbucientes ...:


haced esto en memoria mía.


Jefes de los pueblos que rechazáis 


cualquier justificación de la guerra;


esposos que hacéis cada día más honda


y acogedora vuestra intimidad;


hermanos y hermanas de cualquier comunidad, 


siempre dispuestos a perdonar;


todos cuantos lucháis por hacer triunfar


la justicia y la paz;


labradores que sembráis y trabajáis esta tierra nuestra,


una tierra que gime con dolores de parto; 


hombres y mujeres en constante superación... 


haced esto en memoria mía.


Minusválidos, divorciados, ex-presidiarios, 


humillados por el fracaso, enfermos, ancianos,


todos cuantos habéis sido heridos


en vuestro cuerpo o en vuestro corazón


y, sin embargo, conserváis la esperanza;


médicos que combatís a diario la enfermedad, 


técnicos que tratáis servir y no de someter


a esta tierra nuestra,


una tierra que gime con dolores de parto; 


hombres y mujeres que no os cansáis de recomenzar 


haced esto en memoria mía.


¡Cuánto he deseado


compartir esta Comida con vosotros y, 


en la intimidad de esta Hora, 


comer esta Pascua juntos ...!


¡Cómo me gustaba

sentarme a la mesa de los hombres ...1

Ya en la casa de José y de María


me encantaba el olor de ese pan sin levadura 


que cocía mi madre para, llegada la Pascua, 


comerlo con el cordero


en compañía de los vecinos.


Me encantaban las comidas en casa de Pedro y Andrés, 


como el día en que Simón me pidió que curara


a su suegra, aquejada de fiebre y en la cama,


y ella, apenas levantada,


se puso a servimos.


Y la mesa de Leví, el publicano,


a la que tantos pobres diablos se habían sentado; 


y la mesa de Simón, el fariseo,


a la que Magdalena se atrevió


a acercarse llorando.


Y aquella mesa improvisada en un lugar desierto, 


cuando, movido a compasión, 


multipliqué el pan para una multitud 


sentada en el duro suelo,


y llenamos doce canastas con los restos.


Y la mesa de Lázaro, en Betania,


donde tanto me gustaba pararme a descansar, 


mientras María, sentada a mis pies, me escuchaba, 


y Marta se afanaba en preparar la comida.


Y aquella comida pascual, 


la víspera de mi muerte,


en la que, después de lavar los pies a mis amigos, 


quise repartirles mi cuerpo y mi sangre


para expresarles mi amor y darles mi vida.


Y aquella mesa en la pequeña posada del reconocimiento, 


en la que una tarde, al final de la jornada,


cené con otros dos caminantes que,


en la noche de la duda, recobraron su esperanza.


Cuando, día tras día,


comparto la comida eucarística con mis hermanos, 


¿cómo voy a olvidarme yo de esta tierra,


con lo que me gustaba sentarme a vuestras mesas, 


las de los pobres y excluidos y las de los notables ...?


Creo en la Eucaristía

Creo en la Eucaristía,


sacramento de Cristo resucitado,


fuente de un mundo nuevo,


alimento pascual


de un pueblo en marcha hacia su Reino, 


fuerza de los bautizados que no creen ya


en la fatalidad del mal.


Creo en la Eucaristía.


Creo en la Eucaristía,


sacramento del amor libremente ofrecido,


fuente de toda vida entregada,


alimento de un pueblo que aprende a amar, 


fuerza de los testigos del poder oculto del amor.


Creo en la Eucaristía,


sacramento de la liberación de la esclavitud del pecado, 


fuente de la nueva libertad del hombre,


alimento de un pueblo que construye


un mundo de justicia,


fuerza de los testigos que rechazan toda alienación


que hiera el corazón de Dios y la dignidad del hombre.


Creo en la Eucaristía,


sacramento de la reconciliación,


fuente de la paz,


alimento de un pueblo que prefiere el diálogo a la guerra, 


fuerza de los testigos que inventan


las parábolas vivas del perdón.


Creo en la Eucaristía,


sacramento de la verdad,


fuente de purificación,


alimento de un pueblo que trata de vivir sin trampear, 


fuerza de los testigos que rechazan


toda complicidad con la mentira.


Creo en la Eucaristía,


sacramento que hace a la Iglesia,


fuente de una nueva comunión,


alimento de un pueblo sin fronteras, 


fuerza de los testigos de la universalidad


de Cristo, el Señor.


Creo en la Eucaristía,


sacramento del futuro de la humanidad, 


fuente de la divinización del hombre, 


alimento de un pueblo de vigías,


fuerza de los testigos de la resurrección.


Creo en la Eucaristía,


sacramento de la unidad,


fuente de la fraternidad universal,


alimento de un pueblo unido en la diversidad, 


fuerza de los testigos de una Iglesia fraterna.


Creo en la Eucaristía,


sacramento del pobre,


fuente de las riquezas del Reino de Dios,


alimento de un pueblo que lucha contra la miseria, 


fuerza de los testigos que encarnan


las bienaventuranzas día a día.


Peregrinos del Infinito

Venid, compartamos la Mesa de Cristo el Señor, 


franqueemos el umbral de lo invisible,


abramos las fronteras de lo imposible;


venid, peregrinos de lo infinito,


compartamos la Mesa de Cristo el Señor.


Venid, compartamos la Mesa de Cristo el Señor, 


franqueemos el umbral de su Casa,


entremos en la sala de la adoración


donde el Incognoscible


nos revela su Nombre;


venid, compartamos la Mesa de Cristo el Señor.


Venid, compartamos la Mesa de Cristo el Señor, 


franqueemos el umbral de la noche,


guardemos silencio


y penetremos en la cripta interior


de nuestro corazón,


donde el Espíritu de Dios, suave brisa,


se hace murmullo de luz;


venid, compartamos la Mesa de Cristo el Señor.


Venid, compartamos la Mesa de Cristo el Señor, 


franqueemos el umbral de las apariencias,


descubramos la cara oculta


de los seres y las cosas


y el suave ardor de su Presencia;


venid, compartamos la Mesa de Cristo el Señor.


Venid, compartamos la Mesa de Cristo el Señor, 


franqueemos el umbral del tiempo,


presintamos el amor


que teje nuestra eternidad


con la trama de nuestros días;


venid, compartamos la Mesa de Cristo el Señor.


Venid, compartamos la Mesa de Cristo el Señor, 


franqueemos el umbral de nuestras eficacias


para acoger los tesoros de su gratuidad; 


franqueemos el umbral de nuestras intolerancias,


de nuestras ideas y de nuestra ciencia,


de nuestra muerte y de nuestra vida;


venid, peregrinos de lo infinito,


a la Mesa de Jesucristo.


Un día, el Amor llegó tan lejos  ....


Un día, el Amor llegó tan lejos


que se entregó a sí mismo hasta morir, 


derramando su sangre en un madero; 


cada día, el Amor llega tan lejos


que se entrega a sí mismo


para saciar nuestra hambre de amor


en el pan compartido en una Cena.


Sacramento de un Dios encarnado


que no ha venido más que a amar y a servir; 


memorial de un Dios que se dejó despojar


para abrir en el fondo de nuestro atolladero


una brecha nueva, pero tan estrecha


que sólo el pobre puede pasar por ella,


y sólo el amor descentrado de sí puede atravesar.


Sacramento de una muerte única


que recapitula todo don de sí liberador; 


memorial de un sacrificio único


en el que muere la muerte de un mundo pecador.


Sacramento del triunfo definitivo del amor, 


en el que el hombre se salva entregándose; 


memorial del triunfo definitivo de la vida,


en el que el hombre se hace inmortal amando.

    Dios se invita a la mesa de los hombres

Mesa de bodas,


el mantel blanco, la vajilla de las grandes ocasiones; 


los recién casados comparten la suculenta comida,


y todos, sin cumplidos,


cuentan su historia y cantan su canción.


La abuela sopla sus ochenta velitas,


entonada por la copa de champán,


y olvida por unos momentos su nostalgia


de los buenos tiempos que se han ido...


Por el don de nuestras comidas


que tu amor inventa,


bendito seas, Señor,


que habitas tan simples momentos de dicha.


Mesa de la intimidad, de la tierna complicidad, 


donde el amor puede hablar o callarse


y permite compartir tal tesoro


con los ojos rebosantes de promesas ...


Por el don de nuestras comidas


que tu amor inventa,


bendito seas, Señor,


que habitas tan simples momentos de dicha.


Por el don de nuestras comidas


que tu amor inventa,


bendito seas, Señor,


que habitas tan simples momentos de dicha.


Mesa de familia, puerto acogedor


en el que cada cual puede hablar de todo y de nada, 


y los niños contar entre risas


sus descubrimientos y sus juegos.


Gozo de poder amarse, alegría por encontrarse ...


Mesa de la solidaridad,


en la que, entre vecinos y amigos,


sentados en una pobre chabola


sobre esteras trenzadas,


todos comparten la única hogaza


que la amistad transforma en comida de fiesta ...


Por el don de Tu comida,


en la que se nos reparte tu Vida


y todas nuestras comidas adquieren


una hondura de eternidad,


bendito seas, Señor,


que habitas tan simples momentos de dicha


En él todo queda divinizado

La Eucaristía es la cita del amor permanente


de Cristo, nuestro hermano y Señor de los vivos, 


cuyo cuerpo transfigurado conserva aún


los estigmas gloriosos de su muerte.


En ella, cada día se glorifica


toda vida ofrecida;


en ella, cada día se diviniza


la más leve brizna de amor;


en ella, cada día recibe su peso de gloria


y su semilla de eternidad


toda muerte a uno mismo y al pecado;


en ella, cada día brota


del costado abierto de cada hombre herido la vida eterna;


en ella, cada día la humanidad 


se hace Iglesia de una nueva Alianza


que celebra la única Pascua de Cristo, el Señor.


La Eucaristía,


donde el tiempo se une con la eternidad,


es la nueva piedra angular


del universo y de la historia:


en ella, la vida y la sangre de los pueblos


que han llenado los siglos con su esfuerzo; 


en ella, la vida y la sangre del inocente


que muere sin saber por qué;


en ella, la vida y la sangre del hombre


que lucha contra la injusticia y la mentira;


en ella, la vida y la sangre del pecador


que lucha contra la alienación del pecado;


en ella, la vida y la sangre del enfermo


que vela en el huerto de los Olivos;


en ella, la vida y la sangre del hombre que agoniza 


y del hombre que renace...


se convierten en el Cuerpo y la Sangre


de Jesucristo, muerto y resucitado.


Cuerpo del hombre  transfigurado

Cristo resucitado,


tú, cuyo cuerpo conoció los tormentos de la angustia, 



transfigura el cuerpo


de los viejos, de los enfermos, de los moribundos,


sé tú nuestra Pascua, transfigúranos de vida.


Cristo resucitado,


tú, cuyo cuerpo fue revestido con el manto del escarnio, 


transfigura el cuerpo


de quienes se ven reducidos u obligados


a la prostitución, menospreciados,


se tú nuestra Pascua, transfigúranos de vida.


Cristo resucitado,


tú, cuyo cuerpo cedió bajo el peso de la cruz, 


transfigura el cuerpo


de los hombres aplastados por el peso de su trabajo, s


e tú nuestra Pascua, transfigúranos de vida.


Cristo resucitado,


tú, cuyo cuerpo fue crucificado,


transfigura el cuerpo de los inocentes torturados, 


se tú nuestra Pascua, transfigúranos de vida.


Cristo, nuestra Pascua,


Pan partido y Sangre derramada,


por el misterio de nuestras eucaristías


transfigura la materia, nuestro cuerpo y toda tu creación, 


para que te glorifiquen, en tu eternidad.


¡Deteneos un instante!




(a propósito de Le 14,18-24)

¡Deteneos un instante! ¡Escuchad!


¡Venid! ¡Todo está dispuesto!


El Amor ha inventado un gran banquete.


Su Mesa está dispuesta para la Fiesta de la gratuidad.


Trenes de cercanías. Vagones del metro. 


Sirenas de las fábricas. Apertura de oficinas. 


Multitudes anónimas. Robots. Números   ...


¡Deteneos un instante! ¡Escuchad! ¡Venid! 


¡Todo está dispuesto!


El Amor ha inventado ...


¡Ya hasta! ¿No ves que estamos ocupados? 


Tengo que probar un coche nuevo ...


Tengo que mantener una familia  ...


Tengo que mudarme de piso ...


Tengo que velar por mis intereses ...


Tengo que ir al supermercado ...


Tengo que pagar los plazos ...


Tengo que atender mi negocio ...


Me da la impresión, Señor,


de que tu Fiesta va a ser un fracaso  ..... 


No hay nadie en tu Casa,


tu invitación no ha tenido eco.


El amor se ha enfriado,


y tu pan se ha endurecido.


Deja, pues, que los satisfechos


se alimenten de su suficiencia;


olvídate de los que están ahítos


y adormecidos en su abundancia.


Sal a los caminos, al azar,


e invita a los mendigos y a los vagabundos, 


a los lisiados y a los borrachos,


a los tontos y a los granujas...


a todos los marginados,


a los que carecen de todo...,


excepto de hambre.


¡Dichosos todos aquellos


que quieran tener parte en mi Reino!


¿ De qué tienes hambre ?

Cristo resucitado,


Pan de Vida, que dijiste:


«Quien venga a mí ya no tendrá hambre, 


quien crea en mí ya no tendrá sed»,


haznos descubrir,


a través de nuestras múltiples hambres, 


que Tú eres el único Pan 


capaz de saciar nuestra hambre de amar y ser amados.


Cristo resucitado, Pan de Vida,


ensancha sin cesar el horizonte de nuestros deseos, 


acrecienta constantemente nuestras hambres, 


porque, así como los hebreos en el desierto


añoraban los ajos y cebollas de Egipto,


así también nosotros preferimos a menudo 


nuestros panes de servidumbre:


el pan de la facilidad,


el pan de la comodidad,


el pan de la rutina,


el pan de la cobardía,


el pan de la componenda...


Cristo resucitado, Pan de Vida,


del mismo modo que de un puñado de individuos 


dispersos por el desierto


y alimentados únicamente con tu maná 


hiciste un pueblo que se descubrió solidario,


haz que tu Pan partido y compartido


haga de nosotros el Pueblo de la solidaridad.


Danos a cada uno de nosotros un «pan de vida» 


capaz de saciar las múltiples hambres


de los seres humanos:


el pan de la ternura,


el pan de la perseverancia,


el pan del coraje,


el pan del combate,


el pan de la alegría,


el pan de la sonrisa,


el pan de la escucha,


el pan del discernimiento,


el pan del humor,


el pan de la paciencia,


el pan del perdón...


Reunión de la Iglesia

en torno a la Mesa de Dios

Mira, Señor, a tu Iglesia,


que tu Palabra no ha dejado de reunir 


desde Abraham y Moisés,


inmensa gavilla de trigo.


Mira, Señor,


a esta multitud de hombres, mujeres y niños 


llegados de todos los continentes,


de grandes y de pequeñas comunidades... 


Inmenso pueblo de peregrinos,


nuestros hermanos y hermanas vienen de lejos.


En las luminosas naves ojivales


de nuestras viejas catedrales,


a la sombra de los más humildes campanarios 


y de las más recónditas capillas,


en las catacumbas de ayer y de hoy,


invisibles semillas enterradas en la masa,


a las puertas de los célebres santuarios,


en la silenciosa claridad de los monasterios... 


Inmenso pueblo de peregrinos,


nuestros hermanos y hermanas vienen de lejos.


En la doméstica intimidad de nuestras casas


y en los barracones de los campos de concentración; 


a la fresca sombra de los mangos tropicales


y en las frías y húmedas chabolas rodeadas de barro; 


en el corazón de la estepa solitaria


y en medio del bullicio de las ciudades;


en las capillas de los hospitales


y en las de las prisiones;


con música de órgano, de guitarra o de charango, 


con vaqueros, con poncho o con traje y corbata, 


con kimono, con sari o con unos simples andrajos. 


Inmenso pueblo de peregrinos,


nuestros hermanos y hermanas vienen de lejos.


Mira, Señor, a tu Iglesia,


reunida por tu Palabra;


dale el Pan de tu Vida que la transfigura


y el Pan de la unidad que sana sus heridas, 


pues ella es en esta tierra


la imagen viva del Reino de tu Padre.


Bajo la Nube luminosa 

(para una vigilia de adoración de Cristo en la Eucaristía)

Cristo Señor, cabeza de¡ Cuerpo,


en constante crecimiento,


de tu Iglesia y de todo el universo,


Tú nos has prometido estar con nosotros 


todos los días hasta el fin de los tiempos;


al contemplar este signo del pan eucarístico, 


que tú mismo elegiste


para manifestarnos tu nueva presencia,


te adorarnos en la plenitud de tu Misterio.


Te adoramos a ti, el Hijo eterno y bendito,


que, hoy como ayer,


te das por entero al Padre y te recibes de él; 


enséñanos a ser también nosotros hijos de Dios, 


dichosos de recibirlo todo del Padre y de darnos a él.


Te adoramos a ti, que entregaste tu vida por los hombres 


y a quien el Padre resucitó con el poder del Espíritu; 



concédenos la gracia de acceder


al conocimiento de tu amor,


que excede todo conocimiento,


y de saber dar también la vida por nuestros hermanos.


Te adoramos a ti, que te haces presente


en el pan y el vino, frutos de la tierra; 


nos reconocernos ante ti,


no como amos y señores del universo,


sino como servidores y sacerdotes de tu creación, 


de la que tú harás que broten


la tierra nueva y los cielos nuevos.


Te adoramos a ti, que te haces presente


en el pan y el vino, frutos del trabajo del hombre; 


en ti descubrimos que nuestra historia humana


es una Historia Santa que tú escribes con nosotros, 


esbozo de tu Reino en gestación,


que tu Espíritu habrá de transfigurar un día.


Te adoramos a ti, Zarza Ardiente,


en el resplandor de tu Presencia;


deseamos exponemos al sol de tu Amor,


para que queme en nosotros las escorias del pecado, 


ahuyente nuestras tinieblas e ilumine nuestro corazón.


Te adoramos a ti, la Roca y la Fuente de la vida;


el Agua Viva de tu Espíritu sacia en silencio nuestra sed, 


nos purifica y aplaca nuestros conflictos;


tú siembras y fecundas, sin ruido ni alharacas,


el coraje y la audacia de nuestros compromisos,


la luz de nuestros discernimientos


y la ternura de nuestras relaciones;


junto a Ti, todo se toma semilla de resurrección.


Te adoramos a ti, Cristo eucarístico,


porque junto a ti se acrecienta nuestra conciencia 


de que nos amas gratuita e incansablemente.


¡Te adoramos a ti rebosantes de agradecimiento, 


Cristo presente en la humildad de este sacramento.


Señor, Fuente de nuestro amor

Señor, que nos has creado a tu imagen y semejanza, 


varón y mujer, 


misteriosa amalgama de arcilla animada por tu aliento divino,


ven a habitar la respiración de nuestro amor


y haz que cada aspiración nuestra sea una acogida,


y cada expiración un don,


al ritmo de tu propio amor.


Señor, Fuente y origen de todo amor humano, 


concédenos la gracia


de ser el uno para el otro


signo de tu Presencia invisible,


invitación a amar sin exigir ser correspondido, 


sacramento, camino que conduzca


a tu Reino de vida eterna.


Danos, Señor, la fe suficiente


para construir la casa de nuestro amor,


piedra a piedra, sobre la Roca de Cristo. 


Consérvala libre de grietas


que puedan amenazar con convertirla en ruinas; 


vela por ella para que la habite siempre


la confianza que cierre sus postigos


a los malos vientos del desgaste del tiempo 


y abra sus puertas a cuantos necesiten


caldear su corazón junto a la llama viva


de nuestra felicidad.


Dios es el primer testigo


de vuestro amor

De pie, y cogidos de la mano, habéis querido hacer de Dios,


para hoy y para siempre,


el primer testigo de vuestro amor.


En adelante, y por la gracia de este sacramento, 


cada palabra de ternura pronunciada,


cada gesto de amor compartido,


cada prueba superada en común,


será camino de conversión


que os llevará hacia Él.


Volveos hacia Él cada noche


y oíd cómo os repite: 


«No hay mayor amor que dar la vida por la persona amada».


Y así descubriréis


que la exigencia del matrimonio cristiano 


brota del corazón de Dios,


que ve mejor y más lejos que el hombre.


Vuestro Hogar-Iglesia,


donde crecerán vuestros hijos,


será la más bella revelación del Dios de vuestra fe, 


ese Dios trinitaria, comunión de personas,


donde el Padre se da al Hijo


y donde el Hijo se abandona al Padre


en el abrazo eterno del Espíritu.


Sólo Él podrá dar a vuestro amor


su plenitud y su eternidad.


Acoged las palabras del Evangelio;


ellas robustecerán vuestro cuerpo y vuestro espíritu, 


pobres vasos de arcilla


que contienen el tesoro de vuestro amor;


porque todo amor humano debe pasar


por el fuego de la Pascua de Cristo


para quemar en el hombre todo cuanto le impide amar


El amor humano expresa a Dios

Tú sabes, Señor y Dios nuestro,


que el amor humano es tan grande ya en sí mismo 


que no necesitas añadirle nada,


aunque sí quieres aclarar cuál es su fuente


y ensanchar su horizonte,


tú, Amor creador, fuente de toda comunión.


Concédenos poder vivir en la fe nuestro amor


tal como tú lo sueñas y lo ves;


haz que, por tu sola gracia, sea reflejo


de ese tu designio de amor que nos has revelado, 


sacramento del amor de tu Hijo Jesús resucitado.


Haz de nosotros testigos felices y asombrados


de tu propio misterio,


tú, el amor que crea, fecunda y libera la tierra;


haz que el amor de nuestro hogar sea un signo vivo


de tu propio Hogar, Padre, Hijo y Espíritu,


fuego de la Zarza Ardiente que jamás se consume.


Haz de nuestra familia una célula viva de tu Iglesia, 


la esposa que tu amor divinizar


haz que nuestro «sí» y nuestra fidelidad


tengan su origen y crecimiento


en el «sí» de Jesucristo


y te glorifiquen en tu eternidad.

¿Quién nos separará del amor de Cristo?





(a propósito de Rom 8,35-37)

¿Quién podrá separar vuestro amor del Amor de Cristo: 


el paso implacable del tiempo,


el deterioro producido por la costumbre,


el alejamiento, el egoísmo, la calumnia,


la mentira, la envidia,


los fracasos, el peso de vuestras debilidades,


las pruebas, el sufrimiento, la enfermedad, la muerte ...?


 No, porque en todo eso saldréis vencedores


por la fuerza del amor de Cristo salvador.


Conoceréis horas difíciles, 


asediados por los vientos de la duda y la incomprensión,


horas de combates en que hasta el amor más fuerte 


parece vacilar como una frágil llama;


entonces percibiréis la verdadera medida


de la fragilidad y la grandeza de vuestra libertad; 


pero, si os mantenéis firmes en el camino pascual, 


vuestro amor renacerá más puro y más fuerte,


y nadie podrá separamos


del Amor de Cristo, por toda la eternidad.


Tejer el amor hilo a hilo

Enséñanos, Señor, a tejer el manto de nuestro amor 


con los hilos de la fidelidad,


el perdón y la paciencia,


con los hilos de la verdad,


la alegría y el sufrimiento.


Ayúdanos a impedir que se suelte el más pequeño hilo, 


que podría provocar un irremediable desgarrón.


Cuando lleguen, Señor, las tormentas, 


danos fuerza para echar en Ti


el ancla de nuestra oración,


a fin de que podamos alcanzar,


juntos y para siempre,


la orilla de tu eternidad.


Haz de nuestro hogar, Señor, una pequeña Iglesia;


haz que seamos para nuestros hijos, amigos y vecinos 


testigos de la luz del Evangelio,


reflejos de la ternura de Jesucristo,


servidores del Espíritu,


acogido en el seno de nuestro día a día.


Que la gratuidad y la fecundidad de nuestro amor 


canten, Señor, tu Alianza con la tierra,


celebren las bodas de Cristo y del Pueblo de Dios 


y anuncien el futuro del universo.

Celebrar 20, 30, 40, 50 años.. de matrimonio

Celebrar 20, 30, 40, 50 años... de matrimonio


es festejar una nueva victoria del amor


sobre el desgaste producido por el tiempo y la costumbre, 


que a veces anquilosan y banalizan


los más grandes sentimientos;


es festejar un tranquilo y decidido desafío


a todos los estereotipos sobre el amor conyugal;


es festejar una inquebrantable esperanza


que caldea nuestra tierra,


porque jóvenes y viejos, creyentes o no,


presienten que el amor, ese diálogo de corazones,


es el más frágil y precioso tesoro del hombre.


Celebrar 20, 30, 40, 50 años ... de matrimonio 


significa que se ha sabido


apostar la vida por la felicidad del otro, 


transformar la monotonía de cada mañana


en una humilde sinfonía de gestos cotidianos, 


volver a elegirse y decirse «sí» una y otra vez, 


cultivar esa mirada siempre nueva


que sabe todavía reírse de los fallos


y admirar las cualidades del otro.


Celebrar 20, 30, 40, 50 años ... de matrimonio, 


es haber aprendido a caminar juntos,


no a grandes zancadas, sino paso a paso, 


cuidando de no dejar al otro sin resuello;


es haber sabido encontrar juntos un nuevo acuerdo, 


una secreta complicidad, un ritmo común,


y presentir que ese amor no morirá jamás,


porque desafía los limites del tiempo, 


pues tiene vocación de eternidad.


Celebrar 20, 30, 40, 50 años... de matrimonio,


es haber sabido acoger y gustar cada brizna de felicidad, 


que con la perspectiva del tiempo


adquiere más peso y sabor;


es haber sabido practicar ese humilde rito del amor


de conmemorar un aniversario, un. recuerdo ... ;


es haber sabido tomarse del brazo a menudo para dar


un paseo al atardecer, simple y gratuitamente,


como jóvenes enamorados en su primera primavera; 


es escuchar, hombro con hombro,


el canto de los pájaros y el viento,


y presentir en ellos, a la puesta del sol,


la Presencia de Alguien que viene: de ese Dios


que, una hermosa mañana, unió dos destinos;


es descubrir que nuestras dos vidas, 


esos dos riachuelos que descienden 


de la montaña de la infancia,


han confluido misteriosamente en un solo río


que fluye ahora mansamente antes de desembocar 


en el océano de la plenitud de Dios.


Yo soy tu hijo pródigo



(a propósito de Le 15,11-24)

Hijo pródigo, hijo ingrato,


he roto la relación contigo, Padre mío.


Quise vivir la vida por mi cuenta


y hallar la felicidad lejos de ti:


no había comprendido la gratuidad de tu amor, 


que era mi hogar, mi riqueza y mi vida.


Quise apoderarme de la herencia sin dilación 


y disfrutarla en exclusiva:


acaparé tus dones como si me los debieras.


Y tú, Señor, no dijiste nada


y me dejaste partir hacia el lejano país de mis sueños, 


donde derroché todos tus bienes


y dilapidé de manera egoísta, glotona y absurda


esas parcelas de tu vida, de tu amor.


Y cuando hube acabado con todo,


un hambre terrible se apoderó de mi corazón;


y es que el pecado es el país del hambre y de la pena, 


del hastío y de la privación.


Decepcionado, insatisfecho, cerré mis manos


y no encontré más que el vacío,


entré en mí mismo, sediento de otra cosa,


me acordé de tu casa


y decidí levantarme y regresar ..


Tú me divisas de lejos, 


pues llevas mucho tiempo esperando mi regreso 


en todas mis encrucijadas. 


Corres hacia mí


y me rodeas con tus brazos:


estás más emocionado que yo mismo.


No me preguntas por mi pasado:


sabes de sobra que tu hijo está muy mal,


sabes cuán amarga experiencia acabo de tener..


Me das un traje nuevo y unas nuevas sandalias, 


ordenas que pongan otro cubierto en la mesa familiar 


y dices, simplemente:


«¡Comamos y hagamos fiesta: ha regresado mi hijo!»


Gracias, Señor,


mi Padre, mi Hogar, mi Amor, mi Vida   ... 


Jamás podré olvidar que no quisiste


la humillación de tu hijo,


porque tan sólo quieres que viva.


Como las entrañas de una madre

Tu amor, Señor, es vulnerable


como el de una madre;


se te conmueven las entrañas,


y desbordas de compasión


cuando uno de tus hijos


regresa a ti destrozado


y te confiesa simplemente su miseria.


Heme ante ti como un niño herido


que no intenta ocultar sus heridas a su madre, 


porque sabe que, haciendo ver a ésta


su mal y su dolor


va a reavivar su inmensa ternura maternal.


Soy tu hijo,


que intenta aprender a andar,


que cae, titubea y vuelve a caer,


que se golpea con el borde de la mesa,


que se abre una brecha en los labios o en la ceja ... 


¡Qué largo es, Señor, el aprendizaje de la libertad. 


Tengo la frente, las rodillas, el cuerpo entero, 


llenos de moratones y de heridas.


Pero sé también que el día en que su hijo 


llega a ser un hombre libre,


capaz de tenerse en pie


y de tomar la vida en sus propias manos, 


una madre se sonríe al acordarse


de todas sus torpezas de antaño ...


Tú también, Señor,


te interesas más por mi futuro


que por mis pecados de juventud;


tú miras siempre adelante, y nunca atrás. 


Por supuesto que llegaré a tu cielo


con esparadrapos por todas partes


y con el corazón lleno de cicatrices..., 


pero ¿qué importa, Señor?


¿No es caminar y llegar hasta ti


lo verdaderamente importante?


Creo, Señor, que tú me amas,


y sé muy bien que confesar el propio pecado 


a alguien que nos ama


no es vergonzoso ni humillante,


sino fuente de nueva libertad.


¡Qué asombroso es, Señor, tu perdón ...!


He venido a llamar a los pecadores

(a propósito de Me 2,15-17)

Algunas tardes,


estoy tan cansado de mí mismo, Señor,


que ni siquiera tengo valor para volverme a Ti. 


Todo me pesa,


todo me parece vacío ...


Entonces cierro los ojos por un instante ...


¡y te veo a ti, sentado a la mesa de Leví!


Su casa es un hervidero:


colaboracionistas, pequeños truhanes y bribones, 


prostitutas, usureros, vagabundos,


gentes que han roto con la sociedad y con la religión..: 


todos esos excluidos y menospreciados


se han juntado en casa de Leví,


que da un banquete.


Y allí estás tú en medio de ellos,


hablando y comiendo distendidamente con todos,


que te escuchan sorprendidos, felices y contentos.


Pero algunos miembros de una piadosa cofradía 


que respeta la Ley, el ayuno y la oración,


se han quedado a la puerta, ¡pureza obliga ... !,


con expresión de escándalo.


De pronto, tú te vuelves


hacia esos dignos y austeros fariseos


y, frente a tanto virtuoso a ultranza,


creo sorprender en tu mirada un brillo malicioso


«Decidme, amigos,


¿quién tiene más necesidad de un médico compasivo:


los enfermos o los sanos?


¡No comprendéis ni su felicidad ni mi alegría!


He venido a llamar y sanar a los pecadores,


a devolver la esperanza a todos cuantos desconfían


de sí mismos lo bastante como para atreverse a creer 


que aún hay alguien que les ama.


¡No habéis comprendido que sólo la ternura


devuelve al hombre a la vida!


Con los que se creen ser gente de bien


no puedo, evidentemente, hacer nada,


porque, diga yo lo que diga y haga lo que haga,


ellos se bastan a sí mismos ... »


Entonces, abriéndome paso a codazos,


me cuelo yo también, Señor, en la casa de Leví


y me siento en un taburete que ha quedado libre. 


Prefiero, como ellos, callar y mirarte,


un tanto avergonzado, pero encantado de acercarme a ti. 


Tu palabra y tu mirada me reaniman y enardecen;


al verte tan cerca, ya me siento mejor.


¡Piedad de mí, Señor,


que soy un pobre pecador!


Reconcíliame conmigo mismo

Tú conoces, Señor,


ese triste cansancio


que a veces me corroe el corazón... 


¡Reconcíliame conmigo mismo!


Que tu ternura


me devuelva la confianza en mí


y me haga existir a mis propios ojos.


¿Cómo puedo encontrar y querer a los demás 


si ni siquiera me encuentro


y me quiero a mí mismo?


Querría tener el valor de descorrer el cerrojo de la puerta 


cuya llave sólo yo tengo.


¡Dame fuerzas para salir de mí mismo!


Dime que aún puedo sanar


bajo la luz de tu Mirada y tu Palabra.


Tú que me amas tal como soy


y no tal como me sueño,


ayúdame a aceptar, Señor,


mi inevitable pobreza,


mi condición de hombre limitado


y, sin embargo, llamado a superarse.


Enséñame a vivir con mis luces y mis sombras, 


con mi mansedumbre y mis arrebatos,


con mis risas y mis lágrimas,


con mi pasado y mi presente ...


Haz que aprenda a acogerme como tú me acoges,


a quererme como tú me quieres.    


Líbrame de la perfección que yo pretendo alcanzar


y ábreme a la santidad que tú me ofreces.


Líbrame del remordimiento de Judas,


que, tras entrar en sí mismo, no supo ya salir,


espantado y desesperado 


por la inmensidad de su pecado. 


Concédeme el arrepentimiento de Pedro,


que supo reencontrar tu mirada,


llamada silenciosa cargada de ternura...


Y si tengo que llorar como él,


que no sea por mi orgullo humillado,


sino por tu amor herido y ofendido.

Haz de mí un hombre de la reconciliación

Señor, tú que dijiste:


«Si tu hermano tiene algo contra ti,


no esperes a que dé él el primer paso, 


sino adelántate tú a reconciliarte con él»,


escucha mi oración:


Cuando me escandalizo por la división de los cristianos, 


haz que tenga la honradez de saber informarme


de la riqueza de las tradiciones


de nuestros hermanos separados.


Cuando me escandalizo por los fanatismos,


exclusiones y anatemas de creyentes e increyentes, 


haz que sepa tender puentes entre grupos tan diversos.


Cuando me escandalizo por el racismo 


y el desprecio hacia los extranjeros e inmigrantes,


blancos o negros, judíos o musulmanes,


haz que tenga valor para invitar al extranjero a mi casa.


Cuando me quejo del aburrimiento de mi barrio, 


donde todo el mundo se encierra en su casa, 


donde nunca pasa nada,


haz que sepa suscitar el encuentro entre los vecinos.


Cuando no soy capaz de comprender a esos jóvenes


que todo lo rompen, que se drogan y hacen pintadas, 


haz que me tome tiempo para escucharlos


Cuando sufro por las calumnias que se vierten


contra los sacerdotes que se casan,


por la situación de los hermanos y hermanas divorciados, 


haz que jamás me atreva a juzgarlos, que les respete


y les abra mi puerta y la de mi comunidad.


Cuando me rebelo frente a la injusticia


de tantos inocentes encarcelados o torturados, 


haz que me comprometa con quienes luchan


por alcanzar su libertad.


Cuando me sublevo frente a la explotación 


y el hambre de tantos seres humanos,


haz que tenga el valor de arriesgarme a buscar


nuevas maneras de vivir en sociedad.


Entonces, Señor, harás que brote de mi vida


una pequeña chispa que, poco a poco, 


logre propagar el inmenso fuego 


de la reconciliación universal.


Tus pecados quedan perdonados

(a propósito de Mt 9, 11-8)

Con el corazón y el alma cansados


de la insensatez de los demás y de mis propias miserias, 


me tiendo unos momentos sobre mi cama,


sin fuerzas y como paralizado,


y doy rienda suelta a mi imaginación ...


Bajo el sol de Palestina ...


distingo una casa atestada de gente;


hombres y mujeres se apretujan,


alzándose sobre las puntas de sus pies,


y se agolpan a la puerta de entrada ...


Sin embargo, ¡no se escucha el menor ruido   ...!


En medio de tan impresionante silencio, del interior


de la casa se eleva una voz dulce y grave a la vez ...


Tras subir al tejado por la escalera exterior,


descubro sorprendido rostros que me son familiares: 


Francisco de Asís, Domingo, Ignacio, Teresa    ...: 


todos a los que más suelo invocar;


allí están todos ...  y les pregunto con la mirada ... 


Ellos abren un boquete en la terraza de la casa.


¿Qué hacéis? ...


« ¡Somos la fe de la Iglesia!


Somos quienes transportamos las camillas 


de los lisiados y paralíticos.


¿Quieres que te bajemos a ti?»



Confío en ellos y les dejo hacer...,


y ellos, con enorme delicadeza,


me ponen, Señor, a tus pies.


Tú, que no dejas de admirar su fe,


te inclinas entonces hacia mí:


«¡Ten confianza, hijo mío,


tus pecados quedan perdonados!»


De entre los asistentes, 


brota la voz airada de los escribas:


¡Blasfemo, sacrílego, profanador!


Sabiéndome responsable de¡ incidente,


y preocupado por ti, busco, Señor, tu mirada.


Tú sonríes. 


«¿Por qué sois tan duros de corazón?


 ¿Qué es más fácil decir:


'Tus pecados quedan perdonados'


o 'Levántate y anda'?


Pues para que veáis que tengo el poder


de perdonar los pecados...


-y vuelves hacia mí tu tierna mirada,


que me hace sentirme mejor-,


¡Levántate, toma tu camilla y vuelve a tu casa!»


Salto de un brinco de mi cama, 


me pongo el abrigo, 


salgo a toda prisa de mi habitación,


corro hasta la iglesia más próxima


y caigo de rodillas a los pies de un testigo de tu perdón 


para que escuche mi confesión.


Mi rostro está inundado de luz


y mi corazón danza de alegría,


y escucho cómo una inmensa muchedumbre canta: 


«¡Gioria a Dios, que ha dado tal poder a los hombres!»

Tú que reconcilias los contrarios.

¡Señor, tú que reconcilias los contrarios


-lo eterno y lo temporal, lo real y lo imaginario, 


la acción y el reposo, la fuerza y la humildad,


lo particular y lo universal,


el movimiento y la estabilidad,


la palabra y el silencio,


la eficacia y la gratuidad, la noche y el día...-, 


ven a reconciliar mis contradicciones!


Tantas componendas y tantas pasiones estériles, 


tantas cobardías y tantos sueños abortados,


me han roto, desarticulado, dividido y dispersado ...


Ya no sé recoger las perlas de felicidad


que el rocío de tu amor deposita cada mañana


en las palmas de mis manos...


Todas esas pequeñas alegrías cotidianas:


el aroma del café, la calle que despierta,


la canción que tarareo, el olor del pan reciente,


la sonrisa de la quiosquera,


los primeros brotes y la ropa nueva de la primavera, 


la paloma que corretea y echa a volar,


las risas de los niños que van a la escuela...


¡Reconcíliame, Señor, contigo


y con tu sueño de amor sobre mí!


¡Libera mi corazón de su grisalla interior


para que pueda recoger esas pequeñas gotas de felicidad! 


¡Devuélveme la alegría de darte las gracias


por cada migaja de vida!


Oración para no confundir

remordimiento y arrepentimiento

Líbrame, Señor, de¡ callejón sin salida


del remordimiento sin futuro,


de este triste repliegue sobre mí,


de esta deprimente soledad,


y concédeme el gozo liberador del arrepentimiento, 


ese salir de mí que me orienta hacia tu plenitud.


Líbrame, Señor, del callejón sin salida


del remordimiento sin futuro,


de este orgullo herido que me encierra en mi pasado, 


y concédeme el gozo liberador del arrepentimiento, 


esa humildad confiada que me abre a tu Bondad.


Líbrame, Señor, del callejón sin salida


del remordimiento sin futuro,


de este sentimiento demasiado humano


de culpabilidad mórbida y suicida,


y concédeme el gozo liberador del arrepentimiento,


ese don del Espíritu que me revela tu corazón de Padre.


Convierte mi corazón a las fuentes de tu perdón:


que pase de la ridícula suficiencia


a la dependencia de¡ amor,


de la sombría desesperanza a la luz de la fe,


de la cerrazón del corazón a la acogida de tu Presencia, 


de la vieja amargura al nuevo nacimiento,


del juicio sobre los demás a la fraternal benevolencia.


Líbrame, Señor, del callejón sin salida


del remordimiento sin futuro,


de este encerramiento en mis fracasos y traiciones,


y concédeme el gozo liberador del arrepentimiento,


esa contemplación de la vida y la resurrección de Cristo.


Concédeme, sobre todo, no olvidar jamás


que, aunque mi corazón llegue a condenarme, 


tu amor, Señor, es aún más grande,


pues tú no dejas de crearme amándome.


Oración  al  pequeño  Zaqueo.

Escúchame, Zaqueo:


Me atrevo a creer que estás ya en la casa del Padre, 


donde has perdido definitivamente el resto de tu dinero 


para disfrutar de los tesoros del Reino de Dios ...


Sí, ya sé que no eras bien visto en Jericó


por ser jefe de los recaudadores de impuestos;


pero tu curiosidad te hizo prescindir 


de las apariencias  y de «qué dirán».


Honorable ciudadano, no temiste hacer el ridículo 


trepando a un árbol como un crío.


Querías ver a Jesús ... Y tu vida dio un vuelco.


Por eso me atrevo yo hoy a dirigirme a ti, Zaqueo.


Escúchame, Zaqueo:


Yo soy un pecador como tú, pero también


soy, como tú, hijo de Abraham;


ayúdame a dejar mis negocios urgentes,


y a distanciarme de las cosas que creo importantes 


y que, sin embargo, no lo son en comparación


con la verdadera Vida que Dios quiere damos.


Escúchame, Zaqueo:


Yo también quiero ver y conocer a Jesús que pasa ... 


Quizá le oiga cómo me dice:


«¡Baja inmediatamente a la casa de tu corazón, 


porque quiero quedarme hoy contigo!»


Ayúdame para que de verdad suceda hoy tal cosa


y pueda acogerlo con inmensa alegría.


Escúchame, Zaqueo:


Ayúdame a atreverme, como tú,


a salir de mi universo egoísta de privilegiado


y a abrir mi corazón, mis manos y mi casa


en cuanto Jesús entre en mí;


tal vez me dé también el valor


de compartir mis bienes con los que nada tienen 


y de reparar las injusticias


de las que soy más o menos cómplice.


Soy yo quien te ha elegido

¡Si comprendieras el don de tu vocación ...!


Ya sé que hay momentos sombríos en que la deploras, 


pero te aseguro que pasarás la eternidad


asombrándote de ella.


Yo te he elegido de en medio de mi pueblo 


para celebrar en él, día tras día,


mi nueva y eterna Alianza de amor,


y jamás podrás hacer nada más grande


que hacer presentes a ese pueblo mío


los gestos liberadores de mi Pascua.


Yo te he elegido de en medio de mi pueblo


para proclamar, a tiempo y a destiempo,


una Palabra que te supera y que no te pertenece; 


jamás creas que posees la Verdad:


limítate a intentar humildemente


dar testimonio de ella lo menos mal posible.


Conmigo llevarás sobre tus hombros


a la oveja perdida,


perdonarás al hijo pródigo,


te sentarás a la mesa de los menospreciados 


y lavarás los pies de los pobres;


más allá del cansancio del camino,


más allá de tus miedos y tus dudas, 


darás testimonio, como Pedro,


de la victoria de la fe.


No te asuste el sentir los aguijones en tu carne, 


porque ellos testimoniarán ante los hombres, 


que mi gracia basta


y que mi llamada es amor gratuito.


Hombre frágil y de poca fe,


llevarás mi poder de resurrección,


de liberación y de reconciliación


en una pobre vasija de barro.


A veces tendrás que asumir el fracaso,


descargarte del peso de tus proyectos,


para franquear más ligero el muro de un atolladero, 


al otro lado del cual la luz de mi llamada


te iluminará de nuevo.


Arraigado en la tierra de los hombres,


seducido por el designio de amor de mi Padre, 


animado por el poder de¡ Espíritu Santo,


has sido asociado a mi único sacerdocio.


Soy yo quien te ha elegido de en medio de mi pueblo 


para que des fruto,


y un fruto que permanezca.


Sacerdotes de Jesucristo

¡Tremenda grandeza la de tu vocación:


la de un hombre que debe atreverse


a hablar en nombre de Dios,


a decir una Palabra que hiere y que sana, 


que juzga a la tierra y le devuelve la vida, 


que ilumina y libera al hombre ....


y todo ello sin juzgar a nadie;


a decir la verdad sin desanimar


y a ser bueno sin cobardía!


Extraña misión,


que te invita a ti, hombre formado


a partir de la tierra,


a vivir en el brillo de la Luz de Dios,


que hace de ti un hombre público



y un hombre de adoración,


un hombre de soledad y un hombre de comunión     ...


hermano mío, sacerdote de Jesucristo, 


tendrás que arriesgar la Palabra


a cualquier hora del día


y en todas las edades de la vida del hombre: 


en las promesas de su nacimiento,


en los interrogantes de su adolescencia,


en los compromisos, los fracasos


y las dudas de su madurez,


en el último paso, al final de su camino,


allí donde se abre la eternidad...


Hermano mío, sacerdote de Jesucristo,


tendrás que sembrar sin descanso la Palabra


a diestro y siniestro,


en las fiestas, en los duelos, y en las revoluciones,


en los movimientos sociales y en las manifestaciones, 


en la plaza pública y en los rincones más escondidos, 


en la intimidad de las casas y en el encuentro


con el desconocido;


tendrás que sembrar en tierras devastadas 


y calcinadas por la guerra, el odio o la miseria,


en las tierras labradas por la prueba,


el sufrimiento o la oración;


sembrar en la tierra virgen de los niños,


en la tierra de las culturas antiguas y nuevas,


en la tierra de los pueblos sometidos


y en la tierra roturada del atardecer de la vida.


Hermano mío, sacerdote de Jesucristo,


todo cuanto hayas sembrado con dolor y con lágrimas, 


casi siempre será otro quien lo recoja.


Tu fecundidad nunca será tuya,


sino de Aquel, que te envió.                      


 «Esto es mi Cuerpo. Yo te bautizo. 


Yo te perdono ... »: 


todas estas palabras de hombre


serán siempre el eco de las de Jesucristo,


único Sacramento de la Vida.


 La llamada de tu Amor viene de lejos

Desde la primera mañana de la creación,


desde el amanecer mismo del estallido de la vida, 


desde los albores de la larga historia


del hombre en gestación,


tu Amor, Señor, es una llamada gratuita.


La llamada de tu Amor viene de lejos, de muy lejos. 


Atravesó la carne, la sangre, el corazón


y la marcha de un pueblo peregrino


impulsado por tu Espíritu, incansable marchador.


La llamada de tu Amor viene de lejos, de muy lejos. 


Atravesó los sueños de mi infancia,


los senderos imprevistos, las encrucijadas


de ni¡ azarosa adolescencia.


Atravesó las encrucijadas de mi vida,


mis tristes desilusiones y mis cobardías,


mis ídolos de barro, mis miedos, mis conflictos 


y los lentos titubeos de mi libertad.


La llamada de tu Amor viene de lejos, de muy lejos. 


Pasó a través de innumerables testigos conocidos,


de multitud de rostros amigos, próximos y lejanos: 


Juan y Felipe, Natanael y Andrés.


La llamada de tu Amor viene de lejos, de muy lejos. 


Juan Bautista fijó sus ojos en Jesús,


que pasaba por las verdes riberas de¡ Jordán,


y dijo a sus discípulos: «Es ÉI».


La llamada de tu Amor viene de lejos, de muy lejos. 


Jesús miró a Simón y le dijo. «Tú eres Pedro»;


desde entonces, tu llamada ha tomado un rostro humano


 para venir al encuentro de nuestra tierra.


Tu Amor, tu Llamada, se ha encarnado


para preguntarnos en nuestro lenguaje de hombres: 


«¿Qué buscas?»,


y para que cada cual pueda responder:


«Señor, ¿dónde vives?»,


y escuchar en lo más hondo de su ser,


seducido y asombrado:


«Venid y lo veréis».


Acción de gracias

por la diversidad de los ministerios

Te damos gracias, Señor,


por todos cuantos tú llamas a ser


la boca de tu Cuerpo


y proclaman tu Nombre hasta los confines de la tierra.


Te damos gracias, Señor,


por todos cuantos tú llamas a ser


las manos de tu Cuerpo


y construyen un mundo de justicia y de paz.


Te damos gracias, Señor,


por todos cuantos tú llamas a ser


los ojos de tu Cuerpo


y miran con ternura a todo ser humano.


Te damos gracias, Señor,


por todos cuantos tú llamas a ser


los oídos de tu Cuerpo


y escuchan el grito de los pobres y despreciados.


Te damos gracias, Señor,


por todos cuantos tú llamas a ser


los servidores de la unidad de tu Cuerpo, 


por todos los responsables de las comunidades 


que ayudan a cada uno de tus miembros


a descubrir y realizar su propia vocación.


Te damos gracias, Señor,


por esos hombres, sacramentos de tu Alianza,


que recuerdan a toda la Iglesia


que no tiene su origen en sí misma,


sino que se recibe cada día de ti,


el Sacramento único de la ternura liberadora de Dios.


Te damos gracias, Señor,


por esos testigos que hacen visible


tu nueva Presencia sacramento¡;


por esos dispensadores de tu Vida pascual,


que, al ritmo de cada Eucaristía,


riega y fecunda todos los miembros de tu Cuerpo


y une el cielo y la tierra, lo provisional y lo eterno,


a los vivos y a los muertos,


el dolor del mundo y la dicha de tu Reino,


el presente, el pasado y el futuro del hombre.


Servidor de tu perdón

¡Deslumbrante novedad de la Pascua!


En la radiante luz de tu resurrección,


tú nos ofreces, Señor,


todos los dones de tu compasión,


y para poder transmitirlos a los hombres


me has hecho sacerdote.


Me has mostrado tus manos


y tu costado traspasados


y me has dicho: «Recibe mi Espíritu Santo:


a quienes perdones los pecados, les quedan perdonados, 


a quienes se los retengas, les quedan retenidos».


Señor Jesús,


ya que has querido asociarme


a tu acción misericordioso,


haz que no deje de asombrarme


de la gratuidad de tal regalo.


Concédeme el valor de ir trazando día a día,


en el corazón de mi comunidad y en este mundo, 


caminos nuevos de reconciliación y de esperanza.


Concédeme, Señor, un corazón inteligente


que adivine las llamadas silenciosas,


los sufrimientos ocultos


y las angustias no expresadas.


Concédeme la sabiduría de¡ discernimiento espiritual, 


capaz de decir una palabra de verdad sin desanimar


y de ser bueno sin cobardía.


Enséñame, sobre todo, a escuchar


para poder invitar a todo ser humano a existir 


manifestándole tu ternura.


Que cada una de mis palabras, Señor,


exprese tu Nombre;


que cada uno de mis gestos


exprese tu llamada evangélica.


Haz de toda mi vida sacerdotal y apostólica 


una celebración de tu misericordia y tu perdón.


Oración al final de la noche

¡Es demasiado largo, Señor, es demasiado   ...!


¡Ya no puedo más! ¡Ayúdame!


Ballet de batas blancas. 


Rostros asépticos. 


Sonrisas fingidas. Desfile de amigos


que se sienten violentos.


Medias palabras y cuchicheos. 


Miradas huidizas. 


Soledad por la noche ...


¡Es demasiado largo, Señor, es demasiado   ...!


Perfusión tras perfusión,


he llegado a olvidar el gusto del pan. 


Catéteres que exploran mi cuerpo,


pobre cuerpo dependiente, despojado,


que ya ni siquiera tiene intimidad ...


¡Es demasiado largo, Señor, es demasiado  ...!


No me abandones


ni me dejes caer en la desesperanza;


mi corazón se turba y se rebela,


día y noche me corroe la angustia.


No tengo fuerzas ni para llorar,


y ya ni siquiera sé cómo rezar,


pues las palabras han abandonado mi mente, 


y las frases de los demás me fatigan.


No soy más que un cuerpo malherido,


un pobre animalillo harto de sufrir


y con un miedo espantoso a la muerte.


¡Es demasiado largo, Señor, es demasiado...


En medio del espesor de este silencio,


abre mi corazón a tu discreta y fiel Presencia. 


Sosiégame. Fortaléceme.


Dame valor para luchar contigo


y abandonarme, día tras día, a tu Amor.


Que tu luz ilumine mi noche


como el sol que acaricia el borde de nú cama. 


Vuelve hacia mí tu Rostro.


Yo sé que me amas.


En tus manos pongo mi espíritu.


Creo, Señor, que estás Vivo


y que tu Amor es más fuerte


que el dolor y que la muerte.


Oración del hombre enfermo

Tú sabes, Señor, 


que cuando uno está enfermo 


ya no tiene ganas de jugar con las palabras


ni de ocultarse tras una máscara social; 


despojado de todas sus frágiles seguridades,


ya no puede trampear con la verdad.


Zarandeado por las olas de los acontecimientos,


me siento, Señor, como una pobre concha vacía, 


arrojada a la orilla del mar.


En el silencio de la noche,


temida noche sin luz y sin estrellas,


se rebela y se estremece en mí, incrédulo,


el hijo de Adán;


pero tu Espíritu también susurra: «¡Creo en Jesucristo!» 


A ti 
grito, Señor, Camino, Verdad y Vida;


a ti, el Sacramento de los enfermos; a ti, el Viviente;


a ti, que sonríes desde la otra orilla.


Tú sabes, Señor, que todos mis días son iguales, 


monótonos como el tic-tac de un péndulo


que desgrana los segundos...


En la calle, la vida sigue:


oigo a la gente que va a trabajar,


el ruido de los coches, 


los niños que vuelven del colegio, 


y me siento inútil y de sobra.


A ti grito, Señor, Camino, Verdad y Vida;


a ti, el Sacramento de los enfermos; 


a Ti, el Viviente;


a ti, que sonríes desde la otra orilla.


No te pido, Señor, que reemplaces a los médicos,


que utilizan la ciencia que tú les has dado;


pero ven tú a sanar lo que ellos no pueden curar:


esta profunda herida de mi alma,


en la que tú aún puedes hacer el milagro de la esperanza. 


A ti grito, Señor ..


Esta muerte que se alzó ante ti, Señor,


en el año treinta y cuatro de tu vida, en plena juventud, 


¡cuántas lágrimas debió de costarte ...!


Por eso no me avergüenza decirte


que esta noche tengo miedo;


concédeme creer de verdad que tú eres el Viviente,


que estás realmente presente junto a mí,


tú, que has querido compartir mi angustia


para ayudarme a volverme confiadamente al Padre.


Por este sacramento que recibo de tu Iglesia,


ayúdame a combatir esta enfermedad contigo


y haz lo que sea mejor para mí.


Perdóname todo el tiempo que he malgastado


cuando no he sabido amar.


Permite que llene de amor los días que aún me queden. 


Lléname de tu Luz: que ella ilumine mi noche


y sostenga mi debilidad;


y que mi sonrisa y mi paciencia


puedan seguir revelando tu Presencia.


A ti grito, Camino, Verdad y Vida, 


a ti, el Sacramento de los enfermos; a ti, el Viviente;


a ti, que sonríes desde la otra orilla.


Como un sarmiento injertado en ti

Cuando cae la noche,


que hace crecer en mí un cierto desasosiego interior, 


porque ya nada parece vincularme al mundo de los vivos, 


sé tú, Señor, mi dispensador de savia.


Haz de mi pobre y doliente cuerpo un sarmiento


de esa Viña cuya Cepa viva eres tú.


Injértame firmemente en Ti, Señor;


injértame en tu gran Cuerpo espiritual,


que desborda los límites del mundo visible


y de la Iglesia


y que respira al ritmo de lo invisible.


Tú sabes hasta qué punto mi espíritu sigue siendo carnal 


si no lo irrigas tú con tu vida divina;


hasta qué punto mi corazón sigue estando frío


si no lo caldea tu amor.


hasta qué punto mi alma sigue siendo torpe y pesada


si no la levantas tú.


Que tu Espíritu, Señor, amor creador, vida fecunda, 


circule en mí y habite mi sufrimiento y mi oración. 


Entonces estaré en comunión con toda la tierra,


como la sangre riega la menor célula del cuerpo,


como la savia irriga la más insignificante hoja del árbol.


Creo, Señor, que en ti, el Viviente,


los hombres ya no somos tan sólo 


individuos yuxtapuestos y aislados, 


sino un solo y verdadero Cuerpo


que reúne a los vivos y los muertos.


¡Conéctame, Señor, a tu Vida!


Cuanto más íntimamente injertado esté en ti,


tanto más próximo estaré a todo hombre


y tanto más fácilmente entraré


en ese inmenso y misterioso circuito del amor creador.


Injertada en la tuya, Cristo orante, 


mi oración aportará, al menos así lo creo, 


ese incremento de amor,


ese «plus» de respiración interior


que regenera todas las células del Cuerpo


y acerca entre sí los corazones.


Injértarne en tu Vida, Señor,


y mi sufrimiento encontrará al fin


esa secreta fecundidad


que prepara la tierra de los hombres para tu eternidad.

    Dame fuerzas para amar hasta el final

No vengo, Señor,


a pedirte el sacramento de los enfermos


porque tema que se acerca la muerte,


sino porque, llegada la hora del retiro,


sé que empieza una nueva etapa de mi vida,


y necesito un suplemento de fuerza


para poder amar hasta exhalar mi último aliento.


No me dejes, Señor, acurrucarme


y darle vueltas estérilmente al pasado;


concédeme la gracia de vivir plenamente


este tiempo presente que tú quieres seguir dándome.


Mantén despierto mi corazón, Señor,


a tu única pasión: la de revelar, encarnar


y compartir el amor de¡ Padre;


repíteme una y otra vez


que sólo el amor es misionero,


que sólo el amor libera y salva al mundo,


que sólo el amor hace fecunda la vida del hombre.


Hazme descubrir, Señor, cuál es hoy mi misión, 


porque el árbol de la vida


da el fruto propio de cada estación,


y no hay límites de edad para el amor.


Que tu Amor unifique y simplifique mi corazón; 


que tu Presencia sea el secreto de mi felicidad


Concédeme, Señor, el gozo de seguir estando


al servicio de los demás;


ábreme tranquilamente al ministerio de la escucha, 


de la compasión y de la intercesión;


que en todas partes sea yo un reflejo de tu Bondad, 


y que cada uno de mis gestos diga:


«Dios es gratuidad».


Cuando ya no tenga más que darte, Señor, 


sino los sufrimientos o las limitaciones


de mi cuerpo quebrantado,


tómalos también para tu misión


como la última gavilla de tu cosecha.


¡ Quédate junto a mi !

Señor Jesús, 


en este día en que vienes a visitarme 


para darme la fuerza del sacramento


de la última etapa de mi vida,


escucha mi oración:


De mi cuerpo gastado, sé tú el fortalecedor.


De la noche que cae, sé tú la luz.


De mis sufrimientos,
sé tú el consuelo.


De mis faltas pasadas, sé tú el perdón.


De mi soledad, sé tú el compañero.


De mis rebeldías interiores, sé tú la esperanza.


De mi fe, sé tú la fuente.


De mi amor, sé tú el fuego.


De mis insomnios, sé tú la Presencia.


De " sonrisa, sé tú la dulzura.


De mis encuentros, sé tú la Palabra.


De mis oraciones, sé tú el Bien Amado.


Señor, yo creo que tú eres la Vida 


y que has vencido a la muerte. 


Ven a llamar a mi puerta.


El día declina y se hace tarde ... 


¡Quédate junto a mí!


Oración para el atardecer de la vida,



(con ocasión de la celebración

del sacramento para la última etapa de la vida)

Oh Señor, Dios de ternura,


de quien cada vez me atrevo menos a hablar;


a quien presiento cada vez más,


con independencia de cuanto oigo decir sobre ti;


a quien ningún pensamiento o palabra puede contener; 


tú, el amanecer, el crepúsculo y el final de mi vida, 


escucha mi oración:


De una vejez apacible y serena,


concédeme la gracia, Señor.


De una vejez cuyas arrugas, ojos y manos


expresen tu bondad infinita,


concédeme la gracia, Señor.


De una vejez siempre atenta a la felicidad de los demás 


y capaz de seguir escuchando asombrada


el canto de los niños, de los pájaros y de las estrellas, 



concédeme la gracia, Señor.


De una vejez replegada sobre sí misma


y sobre inútiles lamentaciones,


presérvame, Señor.


De una vejez atormentada por las faltas del pasado,


que tu Misericordia ya ha perdonado,


presérvame, Señor.


De una vejez nostálgica e incapaz de gustar 


las alegrías y la novedad del instante presente,


presérvame, Señor.


Y si la duda me asalta,


ilumíname, Señor.


Si la proximidad de la muerte me angustia, 


apacíguame, Señor.


Si la enfermedad pone a prueba mi cuerpo, 


fortaléceme, Señor.


Si la soledad entristece mi corazón, 


visítame, Señor.


Si la muerte me sorprende de repente,


o se acerca poco a poco en lenta agonía,


no me dejes, Señor.


Acepta la ofrenda de los años


que aún me quedan por vivir.


Transfórmalos en un último canto de amor  ..


y en humilde oración.


Y que la luminosa Esperanza de la resurrección 


ilumine hasta mi último aliento 


este pobre corazón 


que tú creaste para tu Eternidad, Señor.

    Ante la muerte tengo miedo...,  pero creo

El torrente ininterrumpido de los noticiarios, 


como el flujo y reflujo de cada marea,


arroja, como si fueran conchas marinas, 


miles y miles de muertos


sobre las playas de nuestros apacibles días.


La muerte parece algo banal ...


hasta el día en que se lleva a un ser querido 


arrancándonoslo como un trozo de nuestra propia carne; 


o hasta el día en que,


íntimamente pegada a nuestra piel,


sentimos cómo, de pronto, nos ronda de cerca.


Tarde o temprano, oh hombre, hermano mío, 


tendrás que mirar de frente a ese muro


contra el que te rompes la cabeza. 


¿Insoportable atolladero,


brecha de luz,


deslumbrador desgarrón


o silencio eterno de la nada?


¿Para qué disimular, Señor?


¡Tú sabes perfectamente que la muerte es para mí


un angustioso enigma!


Concédeme creer que tu Espíritu, Amor creador, 


manantial de cuanto existe en la tierra y en los cielos, 


es también el aliento de Vida que respira en mí.


Concédeme esa firme y tranquila seguridad 


de que ni la angustia ni la duda ni el miedo 


ni cosa alguna podrá separarme de tu Presencia,


manifestada en Cristo Jesús, Señor nuestro.


Concédeme esa fuerza de tu Espíritu


que dio a tu Hijo agonizante


la confianza necesaria para lanzarte


este grito de esperanza:


«¡Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu!»
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